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Enemigos conslantcs ilei |>iiel)io*de 
Israel ios belicosos lilisleos, apenas 
habían recuperado las fuerzas debill- 
ladns ron la mortandad de antoriores 
rombales, ruando volvieron ápresen- 
larse en los confines de la tribu de du­
da con lanía mas resolución para la 
pelea, cuanto mayores eran sus de«eo« 

ipo«fo de 18ÍS.

de venganza. Saúl, que por esta época 
mandaba al pueblo de Dios, reunió 
con presteza a los guerreros de todas 
las tribus, y fuéá oponerse á los filis­
teos, ocupando nn collado frenteal en 
que ellos hablan establecido sus rea­
les, y dejando entre ambos ejércitos el 
espacioso valle de Terebinto, sitio el 
mas ápropósito parala pelea. Pasaban 
días sin em ^rgo, sin que ni uno ni 
otro ejercilo hiciese demostraciones de 
empezar el combate, tanto era e! res­
pelo que mutua,mente se tenían, cuan­
do un nuevo incidente vino a demos­
trar. que si allí había inacción y co­

mún ii. I;i
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Ijnrilii). e^las se bailaban ile parle de 
iusisraeliliis.

Arrogante y i'onfiadoen sus fuerzas, 
salió uii (lia (le las lilas de l«> ñlisleus 
un prodigioso gigante, llamado Go- 
lialh, el que descendieiHlu hasta el 
medio del valle iiue separaba ambos 
ejércitos, empozó á d(“saliar á los is­
raelitas á singular pelea, dirigiéndoles 
jiarn escitarlos n ella, los mas provoca­
tivos'improperios. Venia el gigante ar­
mado de lerdas armas, con reliicienle 
casco en la cabeza, con una coraza de 
apiñadas escamas (le bronce, con al- 
fange, escudo, y una lanza do desme­
surada longitud" y peso correspondien­
te, la que sin embargo blandía, y vol­
teaba con la misma sollura y facilidad 
que si fuese un flexible junco. Cada 
imade estas piezas de arniadiiva era 
muy capaz de abrumar á bnlo el (¡ue, 
no sienclo un Uoliath, quisiese llevarla 
u manejarla; poro como ludas cslabao 
en pro|)orcion con su elevada eslalura, 
cual no habia entonces otra entre lo­
dos los hombres conocidos, contribuían 
eslraordinariüniente á darle una apa­
riencia feroz y aterradora. Cada vez 
mas,arrogante, y animado con el silen­
cio (lelos israeliias.vnhióun día v otr(( 
día á repetir sus insultos v pruv 0(^cíu- 
nes. y acercándose tiasla'doiide pudie­
sen otr su alronadora voz, les decía: 

—¿Qué baceis ahí, coliardes. como 
preparados a una batalla que no os 
alreveis á dar? Si no leneis tuerzas ni 
audacia para ronibatir á la valienle ra­
za do Filislin, liad al éxito de un com­
bate singular el término de nuestras 
(contiendas; ved si hay entre vosotros 
uno solo, uno siquiera, que se atreva 
á pelear caiimigo, que si él me ven­
ciere, lodos nos reudiremos al momen­
to; mas por el contrario, si como espe­
ro. yo quedase vencedor, lodos voso­
tros seceís perpetuamente nuestros 
esclavos.

■Semejantes palabras y el aspecto 
del gigante tenian de tal manera ate­
morizados á los israelitas, que na.ha- 
bia entre ellos quién se atreviese á sa­
lir para oastigar la audacia del incir­
cunciso filisteo. El rey Saúl á vista del 
urgenle peligro, á vista de la mengua 
del pueblo de Israel, reunió á los ge-

fes y a los principal(“s guerreros, y los 
dijo con ansiedad:

—¿.N'u hay cutre vosniros uno que 
se sienta con valor paiM lidiar con ese 
orgulloso enemigo?.,. ¿No hay entre 
vosotros uno siii'uiera ron la generosa 
resolución de sacrilicarse, si es nece­
sario, por la salvarinu de lodos?

Nadie se atrev io ó coiileslav al mo­
narca, por lo que osle insistió di­
ciendo;

— .Al que una empresa tau gloriosa 
fuese cajiaz de acometer, le. lonccde- 
ria riquezas superiores á las que en 
su imaginación pudieradesear;le baria 
libre para siempre de lodo Iribulo y 
basta le concedería en malrimonio a 
mi bija, que es áquien mas estimo so­
bre la tierra.

Con el mismo triste silencio fueron 
acogidas eslas seductoras ofertas dcl 
monarca, por lo que esle desjyocUado, 
iba ya a anunciar su resolución de sa­
lir personalmente á la defensa del pue­
blo que Dios habia piieslo á sus órde­
nes. cuando enlruion a anunciarle co­
mo había ya quien se brindaba a com­
batir con el gigaiile. Mandó Saúl que 
le pri'sentaseii imnedíatameiile aquel 
salvador del pueblodi'Israel, y ¡rual no 
fué su sorpresa y la de lodos los cir- 
cunslantes, cuando en vez de un for- 
nidocanipeoü ó de un formidable guer­
rero prov isto de todas armas, v ioron 
enlrar un agraciado iovcncilo, de un­
dosos y rubios cabellos, sin mas ar­
mas q’ue un báculo pasloril, ni mas 
defensa (|ue un sencillo trage de pas­
tor. que dejaba descubrir en gran par­
le luda la robustez y gallardía de sus 
nueinhros!

El rey que [vor eslas aparpncias no 
podía recelar la grandeza de ánimo

3lie en aquel jovencito se ocultaba, le 
ijo sorprendido;
—¿Y eres tú el que ha de salir á la 

pelea con ese formidable ñlisleo?
—Vuestro siervo, oh rey, irá gps- 

losó á combatir con él y á quitar el 
oprobio de) pueblo de Israel, ¿ue  na­
die se deje aquí aterrar por ese audaz 
enemigo que asi se atreve á maldecir 
é insufíar al ejército de Dios vivo.

—¿Pero lú,quien eres? Cómo le lla­
mas?
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—^osny liije de is,iv: he
'  Pilólo desde la rasa de aii padre al 
eampameiilo para \ei' á mis (res her­
manos mayores <|iicj«'lean, soóor, ha- 
jOMiesIras órdenes; v anwjne eliusiio 
me creen eapaa de esíacisprcsa, \o he 
resuello acoíiieler á ese lilisteo, asi que 
je he «do llenar de improjierios alpue- 
liloilr Israel.

pre- 
ivuihale

—I'ue-s\uelie  á casa de lu padre. 
Xiiiica se dirá qne yo leem ie a lu 
muerte, mandando un iiiún á pelear 
ron (an fonnidahle gigaole.

— Ningún pcligrocorrerú mi \ida. y 
el Señor f|iie me ha salvado de las 
garras de las fieras, me lilirara lain- 
bieií de manos del eneniigo de su jiue- 
hlo. Porque aeos(uml>rado eslov, oh , 
rey, a perseguir y \encer á ios o'sos v 
leones que arrehatalian algalia oveja 
de mi rebafi», v lo mismo con la ayu- 
<la (le Dios venVeré al filisteo, porque 
¿quiénes él para leiiir a desafiar a! 
ejércilo de Dios \ivo?

ilnbia tal coiniiTion en las palabras 
de Daiid y era lan ánimosii su sere­
nidad. quéSaulsedejópersuadir.y na 
dudó uii momento de que (d espirito y 
fortaleza de Dios asistían á aquel d e -! 
nwiadn jcíven. I.pvanlóse y estrechan- 
dale entre sus brazos, renoiamio en fa­
vor suyo las promesas que tenia he­
chas. le dijo:

—Ve,pues, V queri Señor sea cen- 
•igo.

Después y á impulso del afecto que 
David le inspiraba, con una ternura 
casi paternal le ofreció su esce.lenie 
armadura y le riñó su espada; pero 
David, ({lié no se atrevió a rechazar 
estas demostraciones del rey, cuamJo 
'iü  que aquellos alai ios mas le ser­
v ían le  estorbo, y (jue, la pesadez de 
las armas no le dejaba andar con de­
sembaraza, se despojó prontamente 
de ellas-, diciendo;

—No es con semejaote? armas con 
lo que he de vencer al filisteo, sino 
con el favor de Dios que ya me ha 
preservado de ia boca de los leones.

Tomó sus sencillosarreos pastoriles, 
cogió ia honda en la mano, eligió cin­
co mondadas y lustrosas piedras en el 
cauce del torrente, y sin mas prepara­
tivos salió al encuentro dei giganle.

seguido (l(> cuaiitós iK‘rsonas baWa en 
el cauipanmiito, que ansMlj.an 
seuciar el resultado de un 
lan desigual.

¡El cimtrasiciio podía ser mas nota­
ble! Cunira un hombre de una fuerz.v 
y estatura eslraordinarias. un josenci- 
to a|)cn.is llegado á la é jw a  «leí desar­
rollo desús fuerzas, contra el comba- 
liriite aguerrido e« cien batallas, el 
habituado a la paiifira ocupai^oii de 
guardar el ganado, y contr.iel provis­
to de füfmidaUe.s ó impouelraUes ar­
mas, un contrariu casi desnudo, sin 
mas armas (juc H báculo v la honda.

I Por es|,i raz(»n cuando Goüath lió 
I 'cn ir luida si somejanleenemigo, es- 
I clamó con el tono del mas profundo 
desprecio:

—¿Eres lú e! (jue \ ieiie ó pelear por 
el jtueblo de Israel?

—Vo 1 engo á ti. rmilesló Dai id, en 
Nombre del J)ias de tos ejércitos, cu 

; iiombre del Dios dei pueblo de Israel 
I a i|uiei< has insultado, 
j —¿V acaso soy yo algún ijerro para 
I que vengas contra mi con el báculo en 
la mano?

—Para triunfar de li imse necesita 
ni lanza, ni espada, porque toda la 
nnifhcdumbre que esta a nueslra vis­
ta, ha d(' cniKH-er hoy como triunfa el 
Dios (le Israel, aquel en cuvas manos 
está la suerte de las batallas.

El gigante, arrebatado decólera, dio 
uaos pasos bada David.diciendo:

—\ en, maldito de mis diose-s. acér­
cate. y estrellando tu cuerpíí coslra la 
tierra, se le daré para jwsto ó has l>os- 
tias feroces y á tas aves de rapiña.

Dav id. rápido en sus movimientos y 
atento siempre á lo,< de su enemigo', 
to(BÓ iiua de las piedras que llevaba 
preparadas, la ajustóen la honda v ha­
ciéndola girar dos ó ires veces, lá des­
pidió con notable furia. Oyóse el chas­
quido de la honda, y en seguida el es­
tallido de. la piedra en ia anchurosa 
frente del gigante, donde fué á estre­
llarse con lan certero como violento 
impulso, abriéndole una piufunda y 
mortal herida. Goüath litulea, dá al­
gunos pasos desatentados; pero una 
iiuIk'  de sangre le pasa ante los ojos, y 
al un. cae boca abajo en tierra con
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í5rQruie estrépito. Dnvid se acerca á él, 
le saca su misma espada, y levantán­
dola a dos uiaiiu':. se la dcia caer so­
bre el ruello, cnrlainlole la cabeza.

Gritos de admiración y entusiastas 
aplausos resuenan entonces en las li­
las de los israelitas, mientns que el 
terror circula por las de los filisteos 
que miran su cnus^como perdida. Asi 
C3 que sin hacer casi resistencia á ios 
israelitas que sobre ellos se venían, 
huyeron con el mayor desorden, siendo 
perseguidos hasta las mismas puertas 
de Accaron.

David fué á poner la cabeza del fi­
listeo a los pies del rey Saúl, que tan

' ingrato había ele ser después par.i con 
él. y llevó a su tienda los demas des- 

I pojiis de la batalla, escepto la espada 
' de Golialh que con lodos los honores 
' del triunfo y en medio de los aplausos 
y cánticos de jiitiiln, fué depositada en 
el mismo tabernáculo del Seflor, par.i 
testimonio y como recuerdo de, iinn 
victoria conseguida con el ausilio de 
aquel Dios que siempre protege álos

Jue en él confian por apurados que 
egnen á verse, y que se. sirve de! 

brazo mas débil para hundir en el pol­
vo á los orgullosos de la tierra.

K . F e Rv í N DFZ  V l1 I. \B B II. lK .

IIISTOIÍIA HE ESPAXA RECREATIVA.
‘■T®sjní Si'-i

III.TtODOREDO.-TO!llSMI\DO.
Muerto Walia, sin haber esperimen- 

tadq el trágico lin de sus antecesores, 
subió al trono Tcodoredo, pariente del 
difunto rey: durante la müiiarquia de 
este principe, ocurrieron en España 
sncesos que nu pudieron menos que 
hacer agitado y'lormentoso el reinado 
de Teodoredo, pues las naciones bar­
baros, creyendo acaso que el nuevo 
principe godo no seria tan arrojado v 
decidido en los combates como el fina­
do. volvicroüá levaularse.v en son de 
guerra recurrieron y se apu'deraron de 
aquella parle de España de donde 
pocos años antes hablan sido espiilsa- 
dos por la jiericia y decisión de Walia 
Primeramente los vándalos inarcLarnn 
contra los suevos, que se habían reti­
rado y guarecido en las asperpías de 
las montañas de Asturias, desde cuyo 
punto mas esperanzados eii el éxito ¡ 
lie la victoria, aguardaron con rcsolu- i 
cion i  sus perwguiriorcs ; quero los !

vándalos, temerosos de espenmentar 
un terrible descalabro si atacaban a 
los suevos, quienes tenian la venlaja 
de la buena (Kisicion para poder recha­
zar á sus enemigos, abandonaron su 
primer míenlo y lomaron difercnle 
rumbo; talando y destruyendo so fue­
ron abriendo paso hasta que llegaron 
a sus antiguas moradas en la Bélica, 
de donde Walia los bahía lanzado.

Los generales del imperio no pudie­
ron mirar con ojos pasivos esta repen­
tina invasión; pero sus medidas para 
atajarla inuiinacion, se neulr.alizaron 
con la fuerza del torrente, v a despecho 
de dichas autoridades romanas, cons­
truyeron ana armada, y los pnerhis de 
Amlaiiu'ía les facililaroñ el camino pa­
ra iiifesiar In.s islas Baleares, robar 
la costa marítima de Valencia, saquear 
la ciudad de Cartagena, talar las tier­
ras de -Mauritania, y volver triunfan­
tes á Sevilla, cuva hermosa población 
fué también objeto de la inusitada co- 
dicmde tau barbaros invasores; pues 
el mismo rey Guaderico, sabedor de 
tas machas riquezas que encerraba el 
templo de San Vicente, puesto á la 
caofía de los vándaíns, firudiú
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•auucarle; mas en el mísniü umbral 
(lela puerta del templo cayó muerto 
de una pedrada que con su honda le | 
disparó un silin^u; catástrofe que la- 
mciilaroii los vándalos, v que ínter-, 
prelarou romo castigo del vengador 1  
celeste los (|ue á la snzon prorusalinn 
el cristianismo. Sin embargo, con la 
muerte de (junderii o creció l,a irrita­
ción de los bnrbnrus, y duplicaron el 
saqueo y fiié mayor su crueldad.

A Gundeiico sucedió su hermano 
tíeiiserico, y imuidados por este rey, 
se presGüió a los vándalos uua nueva 
ocasión para dar mas latitud a sus. 
irerpéluas conquistas. Boniíano, p r e - ! 
léelo romano (Id .áfrica, mal satisfe-’ 
cbn del emperador Vaicnliniaiio, en­
comendó su venganza á la traición, y 
desde el Africa mandó un mensager'o ; 
al rey de los v ándalos, que puesto en 
presencia de este príncipe bárbaro, di- i 
JO lo siguiente:

—Bniiifacio. jirefeclo romauo del 
Africa, V e gobernada la república de 
Roma pur la cm|ieratríz Placidia , en 
nombre del jóven em ^rador Valenli-, 
iiiami. Aftcio, general de las armas ro - ■ 
manas en las ílalias, tiene con la em - ■ 
peratriz grande autoridad y privanza, ' 
y envidioso como quien mas,proyecta 
derribar de su puesto á Bunifiicio; pero 
Bonifacio quiere vengarse y burlar los 
intentos de Aecio, y le ofrece las dos 
terceras parles de ía tierra ríe Africa 
si le ayudas contra sus enemigos.

Scm’ejaiile razonamicolo, aunque 
breve, le halló Genserico bastante 
signilitálivo, y contestó ai instante 
|ue aceptaba la oferta, y sin |)érdi- 
a de tiempo reunió sus huestes en un 

solo punto, para trasmitir y ponde­
rar la importancia de la anterior misi­
va. Los vandales antes de embarcarse, 
atacaron á los suevos en distintas par­
tes (le la Península, con cuya funesta 
despedida pasaron lran(juilonicnle la 
riberadei marea número de ochenta 
mil; verificaron su embarqíie, y diri­
gieron su rumbo hacia Africa, donde 
impacieulemenle los aguardaba Boni­
facio.

Parecía natural que con la retirada 
de los vándalos, la España quedase 
tranquila de violencias y terribles per

l

secuciones; pero desgraciadamente no 
fué asi, porque los suevos capitanea­
dos ¡Kir Hermerico su rey, determina­
ron imitar á los vándalos, y saliendo 
(le las tenebrosas guaridas de sus 
montañas, amanera de avenida, entra­
ron por Galicia talando las tierras y 
maltratando a siispacilicosmoradores’, 
los cuales no lardaron en someterse al 
dominio de la agresión injusta, óturm 
Hermerico y pasó la corona á las sie­
nes de su hijo Rcchila, mozo de genio 
encendido y brav o, y que siguió Ins 
huellas de sil padre rñ lodo. Pasó este 
rey n Andalucía, diu una famosa bata­
lla á lo.‘ romanos en las orillas del G(v 
iiil, de la que salió vencedordestro­
zando á sus coulraríos; domó a ios 
silingos, se apoderó de Sevilla, y (Iñu­
do la vuelta hacía l.usitaiiia. lomó a 
Mérida; pero forzoso es manifesiar de 
paso, que trofeos tan repelidos y con­
secutivos los debió Recbilit en gran 
partéala ausencia de Sebastian,ge­
neral délos romanos, ocupado á ta^sa- 
zun en domar las turbulencias 'del 
.Africa. Pero de cualquier modo que 
fuese, los suevos signiernii en su aran 
(le conquista ganando a Toledo y otras 
varias ciudades de no menor inipor- 
laocía, cuyas nuevas posesiones supo 
conservür’Rechila bajo su poder, basta 
que llegó la hora de su muerte.

Entre tanto Teodoredo, reducido tan 
soto al dominio de Cataluña, se es­
forzaba en humillar el poder romano, 
en la Galia meriilional; mas ai lin, 
aun cuando casi siempre estuvo de 
sn parte el éiilu (le la victoria, tuvo 
la grande generosidad de conceder la 
paz que le pedia su postrado enemi­
go. si bien era una especie de apla­
zamiento que tiacia. hasta kigrar dar 
un terrible escarmiento á los suevos, 
cuyasconquisias le iuquielaban de­
masiado por hacerlas en territorios 
(¡ue eran de su dominio. Sin embargo, 
no pudo verificar su intento, porqué 
al mismo tiempo, los hunos, cond;;ci- 
dos por Alüa, vulgarmente llamado 
Asolé de Dios, no cabiendo en su país, 
ó lo que es mas verosimil, á insiiga- 
cioD de los romanos, rompieron sus 
términos y penetraron en tas (¡alias, 
llevándolo todo a sangre y fuego.
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' l-os luiiios parece tiuo Iraian su 
origen de las márpieiiesdel Ponto Eu- 
xino: «eran Iximbres, dice Maiiaini, 
de aspecU) feroz; en írato y comida, 
proseros; tanto, ([iie ni de ftiépos ni ile 
guisados solían usar, sino de raices, 

' y d(“ carnes calentadas enlresnsmiis- 
bs: algunas vrcrs «jslentaban la \ i -  
(la con'la sangre de sus caballos, (fue 
les abrían |Kira esto las \enas, v los 
sangmban.» Tan praiule era el 'daño 
»|iie |K>r todas parles iba haciendoAtila 
con su feroz soldadesi'a, y tanto el 
recelo y tenxir de gmios, "romanos v 
fiiinceses, ({iie de coroun acuerdo ew - 
rertaron «na liga, iwra que losires 
ejércitos onidos, piulieran m ia r lo s  
tPiTibles estragos de los hunos. Aecio, 
general romano. Meroveo rev de 
Francia, y Teodoredo rey de los godos, 
quedaron conformes en la confetlera- 
cion, y mntúanienle se previnieron 
para la acometida. Llegó el Hunnento, 
y Tewloredo aiU«‘s de partir, llamo á 
sii^ hijos, que eran seis, y teniéndo­
los presentes. los habló d¿ esta ma­
nera:

— Hihts míos; el iufalisto poder de 
Atil.i, ha llenarlo de consternación y 
cspaiito á tres naciones á un tiempo’, 
las i|ue se umm para h.icer rostro, 
a l.nn pmlcroso anlagwiisla. Esto os 
digo, porque la Isciia sera reilida v 
sangrienta, y ponjue dos de vosolro's 
es meiiesier que me ucompañcn, v 
sean testigos de mi ventura, ó mi des^ 
gracia.

Los seis hermanos desnudaron sus 
espadas, v lodos porfiaban por oble- 
ner la preferencia en la elección de 
los que debiaii partir con el soberano; 
fiero Teodoredo, a linde acallárosla 
honrosa conlroversia. impuso silencio 
a sus hijos, y conliniió:

—Eiirico. Ricciiiero. sois aun muy 
pequeños para esperiruentar los hor­
rores del combate; llimcrico... estás 
enfermo, y el estruendo de las armas 
le perjudicaria demasiado: Friderico, 
aun no le he armado caballero, y es 
un voluniad que después de vérifi-i 
c.ulü ese acto, sea nii corabaleconlra ¡ 
barbaros cj romanos tu primer haza- 1  
ña: escojo pues ju r a  que roe sigan á ! 
TorismuQilo y a 'Teodonco. mis innie-;

' díalos siseesores, si tal es el desigiti# 
de lospdos.

I.OS hijos no piKlieroii monos que 
cmiSinnar!^ con la decisión del padre, 
quien seguido *tc Torismuudo. 'feudO' 
rico, y de lo mas eseogido de sus tro­
pas. acudió »l puolo que había sido 
señalado por cuartel general. Cuando 
todo el eji-rdto Conleilerado estuvo 
reniiidfl. ordenaruM sus haces, á guisa 
de pelear; mas Atila les ahorró la mi­
tad dot camino, porque salió al eii- 
cueiilrrt <le sus contrarios, t-uando 
estos menos lo esperaban. Cupo a Teo­
doredo y sus hijos, el mando del alu 
flere<'lia; Aecio eiin sus francos, tomó 
la izquierda, V Jleroveo decidió ata­
car jxir el ceiiiru. Poco tillaba va para 
dar principio a la refriega, 'cuando 
Alha oiiservi) que los suvos se liabian 
Im-bado nii poco, al ver, 'siu duda, d  
buen orden y considerable iiúiiie- 
ru del ejércilo aliado, v con ei inlen- 
lodeaiiimarlos, aiem'aii que les ha­
blo ,*rsi:

—Vencerloresdel mundo, creoinú- 
il encender vuestros pechos de suyo 

varotijlcsyesforzaíioscon palabras; por 
que sé que los \  alientes hunos se de­
leitan mas viendo verter la sangre de 
.■‘iisconlrarios. que escuchando poin- 
|if«os yacaloradosrazonamii-ntos, que 
a nada conducen. Tres naciones se 
han unido para combatir á una sola, 
y- si hoy \ cocemos, tomo lo espero 
toiiquislareinos el imperio del mundo.

Concluida esta arenga, se lanzaron 
IOS hunos con furia sobre sus contra­
rios. los cuales los recibieron con no 
nienor esfuerzo v serenidad; genera­
lizóse la Imliilla; ora mueren de estos 
ora de at|i»elIos, mas ai lin, las llanu­
ras de Chaions, que era el parage 
donde se verificaba ei eombale fue­
ron testigo ile la bumillacioii del ler- 
nbie y bárbaro rey de los liuuos, que 
miro con rabia su ejérrilo destrozado 
y en la masgrandedLspersion; pero eti 
!p mas encendido de la batalla cayó 
leodoredo de su caballo, y falto de 
destreza y agilidad por los mucho* 
anos que tenia, no pudo levantarse á 
tiempo, y fiié pisado v muerto por su* 
mismos escuadrones. Torismundo v 
feofionco que Je segniait de cerca
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ruándole vieron caer, seavalanzaron 
para librar á su padre de lan grande 
[ieligro;mas el remedio acudió tarde 
porijue a los pocos minutos, espiró en 
los brazos de sus hijos, diciendo estas 
últimas palabras:

—La batalla se ha ganado.... ese es 
mi gran eimsiielo, y vuestro anciano 
piHire muere cubierto de gloria... imi­
tadme.... adiós.

Nti dijo mas. Los hijos con el llanto 
del seiilimiento y la deses|>cracion, le­
vantaron el ilustre cadáver, depositá­
ronle en lugar seguro, y montando 
segunda vez a caballo, se inoorporaroti 
nuévamenle á los perseguiilorcs del 
disperso ejército de Atila, y fuerle- 
meiile preocupados con la memoria 
de su pn Iré, n ) dieron cuarlel á cuan­
tos hunos cogieron entre sus manos: 
vino la noche y aiin no había uueilaüo 
satisfecha su venganza, y á laf estre­
ñía llegó su ferocidad en varias oca­
siones, cjiift ciegos de colera entraron 
en los reales de sus enemigos, con lo 
cual corrieron no escaso peligro, sieii- 
ilo el mismo Torismunuo derribado 
del caballo y herido en la cabeza, y 
merced al esfuerzo desussoldados, pu­
do escapar de lance Uncompromelolo.

En sentir unánime de lodos los enn- 
leni|inráneos, quedaron muertos cerca 
de doscientos mil de. los hunos, no 
siendo tan considerable la iverdida de 
los aliados. Visto el lastimoso estado 
del común contrario, fácilmente hu­
biera podido .Aecio acallar con los 
hunos; pero su ambiciosa pmilica te 
aconsejó dejar que la nación barbara 
se pudiese reponer, á fin de hacerse 
mas necesario al imperio romano.) 
por eso. después de haber dalló las 
mas espresivas gracias a los conlede 
vados, los despidió con diferentes pre- 
testos

Pero volvamos á los hijos del difunto 
rev godo, que despiics que hicieron 
las mas pomposas exequias a Tci^u- 
redo. los dos que hablan presenciado 
la catástrofe en campana, se deciara 
ron pretendientes á la corona; P?!"” 
ejército godo dió la preferencia a 
rismundo por ser el primoirenilo, y 
por tener mas confianza en él que '■ii 
ninguno de los otros, Con creció, lo-

rísmundo 3 pesar de la oposición de­
clarada de sus bermunos, ocupó el 
puesto de su padre, y aun cuando fiió 
su intento acabar con el ainitanado 
ejército de Atila, miro las cosas de su 
reino y decidió aplazar su ilcsigiiio, 
porque sus liermaiios Tcodoricu y Eu- 
rico miraban con celosa envidia l»c» 
roña colocada en las sienes del prinio- 
génilo, quien algo mas que advertido. 
V hasta cierto piintu temeroso de un 
gran mal, juzgó que su presencia en 
la corle neutralizaria los proyeclüs_de 
la usurpación. Pero la traición aguza­
ba el mortífero hierro, y creyó qúe un 
plan de asesinato seria el escalón mas 
poderoso para subir al ambicionado 
trono.

Tenia Torismiimlo un qirivaiUi. de 
nombre Ascalerno, en quien aquel 
confiaba los principales asuntos ileF 
reino; mas en una ocasión que el rey 
filé atacado deunagrave.enfermedad,, 
recibió el favorito una misiva que 
decía:

I'Ascalerno: Teodorico y Eunco 
quieren que. esta noche pases con gron 
secreto á su morada, doiiue escucharás 
lo que de (i solicitan.»

Ascalerno, como es de suponer, no 
eslaba igiiiiraiite de la enemistad que 
entre los principes exislia, y aun pre­
sumen cienos escritores antiguos, que, 
á este personage de cuenta, babia sido 
encomendada una orden por Toris- 
mnmlii de dar muerte á los inmediatos 
sucesores á la corona. Ignórase si el 
privado consintió en ílev ar á cabo el 
terrible proyecto; pero no cabe duda 
que sin participar á su seilor lo que 
sus hermanos le hahian escrito, acu­
dió solícito y puntual al parage indi­
cado por estos.

Cuando los principes te vieron en­
trar. se holgaron mucho de su exacti­
tud V como le hicieran sentar con es- 
treníado agasajo y cortesía, le hablaron 
en los términos siguientes:

—.Ascalerno, empezó Teodorico, ha 
llegado á nuestra noticia que Toris- 
mundo te ha ordenado darme la muer­
te como también á mi hermano Eiiri- 
co.(n.

■ . r  Scjfiincl obiíjio Idaoio. Tarisaiyi'
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—No pretendo negarlo, respondió 
Ascaienio, pero me loea decir al mis- 
nio tiempo que semejante provecto no 
fue acogido por mi.

~Pues bien, interrumpió Eurieo. tu 
felicidad será la mas completa de! 
Jnnndü. si escarmientas al Urano usan­
do con él de las mismas armas que- 
quiso emplear contra nosotros: c ie jér-' 
rilo godo es numeroso, miiv vastos' 
nuestros dominios, y si mi iermann' 
iogra ceñir la corona del eiifermci rev. ¡ 
c! agasajo que debes esperar de nues­
tra parte, pieiisaquc iio.seramezqitino. | 

i.on este y otros ofrecimieiitus lo­

graron los aspirantes al trono con­
quistar el ánimo delfa\orito, quien 
un tanto remiso al principio, fuego 
dudoso y al fin deckiido, satio de la es­
tancia resuello á »erilicar el provecto 
iiiilicailo. Con este iin penetro en fa ha- 
bil.icimt del monarca, al cual hallo 
|»slradn en su lecho y en lo mas fuer­
te de sus dulenci.is; ségun su costum­
bre siempre que entraba su privado. 
m,mdó alejar á ios servidores qun 
cercaban su cama, y cuando so vio 
solo con Así'alerno, lé pregiinló;

— ;N’n le resueUes a dar la uiuerlo 
u mis hermanos';

Í X -

iMf

- 'P - 'n
í f a r  ....

, r

—En este inoniciiío ¡icíilio de Imblar 
ron ellos.

do haliúi órcreuiit.) |j mnerlc de sn! téma­
nos, i¡nieD(» motándole, no hadan sino dt- 
lenderse. He »qui ws palakas; -Tborismo 
rn  Gothoruin spiraos hosiilia in Tkeo- 
floriro et Kredcrico palrilros jafrid.iiitr, •

— ¿Qué te lian dicho, pregiintii Tu- 
rismundn incorporándose, que lo han 
diehor

—Saben que tu hasdiclado su sen­
tencia de muerte, y me aconsejan que 
le mate yo a tí.

—Gracias,respondió el rey, que el 
encargo fiié dado á quien no sera ca­
par de hacer «na acción tan injusta.
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—Ti‘ iM ju iío ca s , w i lo r .  he jurado i 
une lo haría, y lo haré. ,

—iCumo! es'clamó Torisniuiulo áOr-1 
lireiiílido. !

Pero .Asedíenlo desnudo mientras! 
lanío la espada, v asiendo con violen-! 
l ia la larga caljeílerii del jrostrado re v .! 
escondió el arma en su ¡wclto hasta U \ 
empuñadura, y cuando estuvo satisfe-1 
chü de <¡ue no existia. pasó á dar á 1 
los princ¡|H'sla noticia de tan funesta 
ejecución.

.\si acabo Torisuiuiido en Tolosa 
al año de su reinado y i3o de Cris­
to, y por este infame inedigdiió la eo- 
roña goda Teodorico su iomediato su­
cesor, a quien estaba reservada la jus­
ta represalia <fue de suyo íiU|>oue la 
justicia del cielo a lodo el que lo­
gra su fin reruiTícndoa tan ferix'cs 
procederes.

I. Bermejo.

m \ n s  i i o R A L K s .

TKRCER.X P.VHTE.

Vil inmenso gentío « ' iidvierle en 
la plaza pública de Alldorf, lodos mi­
rando hacía la izquierda donde s<; ad­
vierten las llamas de un incendio, y 
escuchando el ruido délas campanas 
«{ue todas sticnaii ú la vez con loijue 
de rebato. Kn los gru|)os que se ven 
en la plaza, eslánRuodi.Kuoni, Verni, 
y el picapeilrero, dd  cual hablamos en 
otro lugar.

—4ÍV0 advertís el incendio? pregun­
ta Ruodi; ¿nu escucháis las campanas 
que suenan ó la vez por todas parles?

—Si, contesta el picapedrero; esa 
es una señal de que han sido echados 
los enemigos. ¥ nosotros, habilanlesde 
Vri. ¿sufriremos la presencia de este 
palacio de los Uranos sobre nuestro 
suelo? ¿íiomos libres o iio? Destruya­
mos esta odiosa fortaleza.

—;.¥bajii! ¡Abaio! gritó la mullilud.
Todos se dirigían al palacio, á cuyo 

•icinpo apareció WallWr Fiirst di­
ciendo;

—¡Deleneos. amigo», deteneosl que

aun ignoramos lu que pa»a en l  iider- 
waklv en Schvvilz; esperemos on 
mensage.

—¿.A que esperar, contesto Kuiini. 
ciiaiiilo na muerto el tirano y ha lle­
gado el día de la libertad' Esc iuceii- 
üio que s*í a[«rcibe a lo lejos y ese lo­
que de rebato que estamos escuchando 
nos lo dice ludo. Hmnbre.s v mugeres. 
«eguiilme; acndanMis juntos; destruya- 
mus la fortaleza uno iiusotros niisnios 
couienzamos á eiiilicar.

.Aeslaspalaiiras ninguno se detiene, 
yenlre «ritos y algazarasigueii a Kuo- 
ni para llevar á cabo lo oCra de d**»- 
trucciüD.

—Imposible conleiierlos, dijo Wal- 
ther Furst viéndolos inarcliar.

A este lieni|)(). llegaron Melcbthai y 
Baiimgarteii.

—¿Aun subsiste osa fortaleza? pre­
guntó el primero; ya Samen está con­
vertido en cenizas, y Uouberg com­
pletamente destruido.

-  ¿Qué (lecis, amigo mío, inlerruin- 
pio M'alther Furst. es ya libre el país? 
¿fio leñemos enemigos que temer»

*;*liüre, conli'nuó 
.vlelcblbal abrazando á su interioculor. 
si, venerableanciano; en este momeii- 
to que os hablo, no existe ningún tira­
no en ¡odala Suiza.

— íV cómo os haheisapodcradci de ln
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siendo él ijiiíeu liac-itneu- 
lado luicslra liberlad? Past'iiius á bus­
carle en su liumílde iDurada, y ^alu- 
itemns todos i  nuestro lílxüladur.

—Si. si. (ífitó la nuicliedumbre. sa- 
iudeinus á iiuesirulibertador.

III

•Mieiilras lauto los suizos scaiire- 
»ural<au a buse'ur á Tell. Iledw i^a, su 
c>¡K)sa, y siisdos niños, oslaban Iran- 
<|idlus vil su inorada en derredor de 
la diíiu'Mieii. y la buena madre, des- 
IHies de haber eulreabiorlo la puerta 
•[uo daba al cuuipu, sosleina cuii sus 
hijos el sij{iiieute diálofío:

—Pioiilo vendrá vuestro padre, lii-Íüs niios: ya esta libre, y nusulroslam- 
lieo lo estamos... A \  úeslro ¡vadre se 

debe la libertad del pais.
—Yo lanibioii he lomado parlo en 

ello, madre niia, dijo Wallber; y mi 
nombre será pruiiuiiciado en la bis- 
loria con voneracion.... Mi vida ha 
estado cspuesla á la Itedia de mi |vn- 
dre, y por eso no lie temblado.

lledwiga diú un abrazo a su niño y 
runliniiú;

—Si, tu vid» h:i corrido un gran 
[leligro; pero al liii estás ciiire mis 
brazos.

•No bien babi» llcduiga acabado de 
pronunciar estas palabras, cuando la 
puerta ^ue habla dejado eiilreabierla 
se abrió de! lodo, y apareció en ella 
Un hombre veslidu de fraile.

—He amii uo buen religioso, madre 
oda. dijo Guillermo; sin duda viene á 
pedir una limosna.

-Decidle que entre, dijo Hedwiga, 
y le daremos alguna cosa.

V diciendo esto se levantó y pasó 
adentro, y bien pronto volvió con un 
vaso lleno de aguardiente aguado.

—Entrad, dijo Guillermo al fraile; 
mi buena madre va á daros conque 
refrescar.

—Si, si, prosiguió Wallher: sentaos 
y descansad, para que salgáis de aqui 
con nuevas fuerzas.

Pero el fraile, con mirada aterrado- 
ra y con las facciones de su rostro 
descompuestas, entró y preguntó:

—¿En dónde estoy! ¿En qué pais? 
Üecninielu.

— ,, t)s luilivis perdiilo! preguutó
Walllier.....  filáis en Burglen, en el
cantón de l'ri.

—; Estáis solat pregnnlo el fraile u 
Hedw iga que le daba el aguardienlc 
agiiadu. ,;No esta en c;vsa > ueslro ma­
nilo?

—Le es|K“i'o de un niomeiilo a olro, 
respondió Hedwiga.... Pero ¿qué te­
néis? ¿estáis malo? Tomad, lomad 
pronto V beijcd.

El reíigioso se fue acercando a lle»l- 
wigaydijo;

—Aunque mi corazoii y mis labios 
están alterados, yo no locaré á uada 
sino me decís.... ............

— loquéis á mis vesluios, dijo 
Hedwiga retrocediendo; no os acer- 
i|ueis a mi; alejaos, si queréis que os 
escuche.

—Por esle fuego <(ue brillaenvues- 
ira casa hospitalaria, jwr v ueslrosquc- 
ridos hijos á quienes abrazo....

—Eslraiigero, imlemimpió líodwi- 
gaalzaiido la voz; ¿cuál es vuestro 
jiensamiciito? No os aproximéis á mis 
hijos.... Vos no sois religioso; iio, no 
lo sois; ese hábito que lleváis es un 
siniboiü de paz, y la paz no respira en 
vuestro seml>lanie.,

—Soy el mas desgraciado de los 
hombres.

Wallher, corrió á esle tiempo al la­
do de su madre diciendo:

—¡Aqui está mi padre!
Y acto continuo se lanzó fuera para 

recibirle,-V al poco lieniiKi volvió á 
entrar, pero en ios brazos do Teil, que 
gozoso estrechaba á sus dos hijos, tli- 
ciendo:

—Ya estoy de vuelta, hijos mios.
En -seguida miro á su muger, des­

prendiéndose al instante de sus hijos, 
v ührazandoá Hedwiga coolinuaba:

—¡Olí! Hedw iga de mi corazón, ma­
dre cariñosa de mis hijos; Dios nos ha 
favorecido; ya nooxisle ningún lirauo 
que nos pueda separar.

Y Hedwiga lloraiido de gozo le res­
pondió:

—¡Tell de mis enlrañas: si supie­
ras las angustias que por li bo pade­
cido!
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£1 frnilccoDleni|>lHl>a mientras esla 
escena con eslraordinarla aümiraciun.

—Olvídalo lodo ahora; ya me tienes 
de vuelta, ya meeiicueitlfo al lado de 
los niios.

—Y tu ballesta, padre mió, pre­
guntó Guillermo, ¿donde la has dejado?

— No la volverás á ver. respondió 
Tell; la he depositado en un lugar san­
to para que nunca vuelva a la caza.
Pero ¿tiuiéu es este religioso? 

—,.\nl va,—  va me olvidaha, interrumpió 
lledvviga; naliiale, su asiveclome causa 
miedo.

El fraile se fué acercando al cazador 
V le pregunto;

—¿Sois vos aquel Tell, cuya mano 
ha dado muerte al gobernador?

—Si, yo soy; es cosa que no podré 
negar delante de ningún hombre.

—¿Con que sois Guillermo Tell' 
;Oh! es la piMlerusn niauo de Dios la 
queme ha rundueido á vuestra mo­
rada.
_ Tell empezó á mirar al religioso con 

cicrl.i desi-onlianza y le preguntó: i 
—Vos no sois un'religiusü. ¿Quién | 

«oís? '
—Vos, contestó el fraile, habéis ma -; 

tado al gobernador ivorque fué cruel 
hacia vos; yo he dado muerte a un 
enemigo <|ue no qiieria reconocer mis i 
derechos. Era vuestro enemigo como I 
mió; vo he librado al pais de ese hom-' 
bre. ‘ ¡

Tell reírooedió asustado y prosiguió; | 
—Luego vos sois.... ;ah! esoeshor-' 

rible!... hijos míos, retiraos, auséntale' 
de aqiii.tjuerida esposa. Vos se ré is ...;

—¿Quienes? Dios eterno, esclamój 
lledvviga. I

—Xu lo preguntes, respondió Tell. I 
Vele, vele, con tus hijos.queno deben 
esciidiarle.

—¿Quién será, cielos’ dijo'Hedwiga 
cogiendo á sus hijos de las manos. V e-1 
nid. venid, hijos míos. ' i

Y diciendo esto, se ausentó con los ¡ 
do» niños, y Tell dijo al fraile. I

—¿No sois el duque de Ausiria? Si, 
vos sois quien habéis matado al empe-1 
rador vuestro lio y vuestro dueílo. * 

-Me había arrebatado mi herencia.'
¿ 1  üuii cubierto con la sangredel 

emperador, le aireaos á pisar el re­

cinto de uiilwmbrehonrado? ¿Te atre­
ves á redamar de mí la hospitali­
dad?

—Si, p.speraba encontrar tu coniui- 
acracioii. pues tú también te bas ven­
gado <le tu enemigo.

—jUesgraciado! leatrevesacom- 
parar la obra sangrienla de la ambi­
ción con Injusta defensa de un padre; 
Vo levanto al cielo mis manos jairas, 
v maldigo tu erimeii; yo he vengado 
los sagrados derechos de la natura 
leza, y tu los bas profanado.

—Estoy sin consuelo, sin esperan­
za, me rechazáis....

—,YI hablarle solo, esperimenlo un 
senlimieiilo de terror; vele, prosigim 
tu horrible camino; no niaiicbcs l.i 
apacible morada donde habita la ino­
cencia.

—No puedo, Tell; no quieto vivir mas.
- Sin embargo.nuil tengo piedail de 

li.- ;Dios del cíelo! ;Tan joven y de 
una raza tan noble! el nieto de’ Ro­
dolfo, de mi emperador y ile mi due­
ño [versegiiido como asesino.... esta 
aquí, en el umbral de mi piieita, so­
bre mi pobre umbral, en ademan su 
plicnlivo y desesperado.

—Si pudierais llorar... Soy un prín- 
ci|>e... lo era.... hubiera ivoilido vivir 
feliz,si hubiese repriinido la impacien­
cia de mis deseos.,.. Poro la envidia 
me roia el corazón; veia la juventud do 
mi primo Leopoldo, embellecida |wr 
los honores, elev ada a la soberanía, y 
vo, que era de su misma edad, me 
hallaba detenido, poslergailo por una 
serv it miiioria,

—Bien le conocía tu lio. cuando lo 
negaba tus dominios, y tiLs \ asallos... 
¿Donde oslan los cómplices sangrien­
tos de tu crimen?

—Donde las furias vengadoras los 
hayan conducido; desde nuestro des­
graciado atentado, no los he vuelto á 
ver.

—¿Sabes que la proscrifieion (o 
persigno'/ ¿Qué ningún amigo puede 
ampararle, y que se le debe tratar co­
mo á enemigo?

—Esa es la razón jiorq iie me aparto 
de los caminos frecuentados, v porque 
no llamo a ninguna puerta, liirijo mi*

mi

de
m.
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paso-i hiicin el desiorlu; voy con mi 
propio terror por tollas partes, ycuan- 
•lomi desgraciada imagen refleja en 
algiin arroyo, retrocedo con espanto...

K1 iispsinn se ¡Kislró de rodillas de­
lante de Tell, quien enternecido con- 
limiii;

—I.evaniaos. levantaos.
—No.... hasta que me tendáis una 

mano coaipasir a, no me levantaré. .
—¿Y puedo yo ayudaros? ¿Qué pue­

de hacer hacia lüs'iiii pobre mortal?.. 
Pero levantaos.... Por horroroso que 
sea vuestro crimen, al fin sois un 
hombre, sois mi semejanle, y Guiller­
mo Tell no deja á nadie sin consuelo; 
cuanlo pueda hacer, haré.

El asesino se levantó y asióla mano 
de Tell con vivacidad y enltisiasaio.

—¡Oh, Tell. Telll vos’ salváis mi al­
ma de lina atroz deaeaper.icion.

—Dejad mi mano y partid; aqui no 
podéis quedaros sin ser descunierlo, 
.Dcmde pensáis encaminaros? ¿Dónde 
pensáis hallar tranquilidad?

—No lo sé.
—Escuchad lo que Dios me inspira. 

Es preciso que paríais á Italia, á la 
ciudad de San Pedro.... echaos a los 
pies del Padre Santo, confesad vues­
tro crimen, y salvad vuestra alma.

—¿No me’entregará á los queme 
persi-pien?

—t'.nalquiera cosa que haga, so­
meteos á ía voluntad de Dios.

—¿Y cómo llegar á esa tierra des­
conocida? Ignoro el camino, y no me 
atrevo a unirme á ningún viagero.

—Preguiil.ad y tened coiiflaiizuen 
Dios. De trecho én trecho hincaos de 
rodillas y elevad vuestras súplicas al 
Vltisimo, que él os perdonará y os 
abrirá el camino de la salvacinnv

—¡Oh, Ródolfo, Rodolfo!.... ¿R» asi 
como tu nieto debe pisar el suelo de tu 
imperio? , .

En este momento se oyó una músi­
ca alegre que progresivamente se 
acercaba, y im mido confuso de voces 
queprorumpian en vivas y aclamaciir- 
nes. El asesino tembló, y Guillermo 
Tell le dijo;

No escucháis ese ruido?
Pere Hcdvviga ;ic«dió presurosa, y 

artartirt;

—Tell. Tell, ¿dónde estás?... Aquí 
viene mi padre, acomijafiado de la go­
zosa reunión de lodos ios confederados.

—¡Desgraciado de mi! esdamó el 
falso religioso; yo no puedo permane­
cer ai lado de liis dichosos.

—Querida esposa, dijo Tell, da a 
este hombre lo que nccesile para re­
frescar, y cárgale de provisiones, pues 
su camino es'iargo y no encontrara 
donde hospedarse. Corre, pronto, que 
vienen.

—¿Quién es? preguntó Redvviga.
—No lo pregiinies, esposa mia; y 

cuando hnva part'do, vuelve ios ojo» 
para no ver el camino que loma.

El fugitivo se acercó á' Teil con 
emoción, y este se contentó con hacer­
le una seifa con la mano para queso 
alejase, y Hedwigay el viagero sn 
ausonlarón. Las aclamaciones se aii- 
mentaban, el ruido de la música sona­
ba va mas cerca, y al poco tiempo una 
multitud entusiasmada rodeó a Teit 
Rudeuz que venia con ella, abrazó a 
Tell, a sus hijos y á los aldeanos, Ber­
ta estrecho alectuosamenle álledwiga, 
y después de un buen ralo de clamo­
reo y trasportes de alegría, se im­
puso silencio y dijo Berta lo si­
guiente:

—Amigos y fonféilerados, admitid 
en vueslra alianza á la dichosa muger 
que ha sido la primera en haber en- 
lonlrado proleccioii en la lieira de la 
libertad. Deposito mis derechos entre 
vuestras ¡Kiderosas manos... ¿Me que­
réis proteger como á vuestra ciuda- 
d.ana'?

-S i, si, grilarnii Indos, ¡Viva Tell!
—Pue? bien, prosiguió Berta, doy 

mi mano á este joven.
Y dió su mano á Hudeoz.
La libre ciudadana suiza, llega á 

serla esposa del hombre libre.
—Y yo. esdamó Rudenz, declaro li­

bres 3 todos mis siervos.
—¡Viva Guillermo Tell! ¡Viva la li­

bertad!
Poco liempodespues, entre músicas 

y festejos paseaban á Tell en triunfo 
por distintos lados de aquel dichoso 

; pal®.
I  FIN.
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OllGEX DEL CAFÉ.—.METAMÓtFOSIS BCI.
MOSQUITO.

(Gantimrt'jto..

La forma (leneral do la niofa, so 
ha comparado á la que los pinloros 
daban cii olro lieroix» a tos deJliiies 
fantásticos lig. 1 0 ; lo cual en cierta 
manera viene a ser uu mosquilo eii- 
í uello ó fajado como una momia, v go­
mando iinicamenli' de la faciiliad de en­
derezar briiscameiile su abdomen, fi­
gura 9) (jue en eslado de reposo, tiene 
la ninfa recogido c.onlra su pecho. Tal 
'e z  loque ofrece esta ninfa demás 
notable, csel cambio queella misma 
espertmenfa respecto á la respir,acion 
imrq uecuando liega á ser insecto aéreo, 
respira como loüas las moscas, es de­
cir, con el auEüio de las aberturas, co­
locadas en los dos lados de eada seg­
mento. La larva respiraba por memo 
<lc un liilto lerminal, la ninfa respira 
jHir meilia de dos lulios ingeridos en 
sutoraA. á manera de dos orejillas 
prolongadas órueruccillos, <[ue natu­
ralmente \ienená parar á la super- 
licie del agua, cuando la ninfa, por 
cansa de su ligereza especifica se 
encuentra alli conducida. En este es­
tado, sin otra necesidad que lado la 
renovación del aire y la del descanso, 
|*ermanece impasible, hasta que asus­
tada. por cualquiera impresión, huye 
y se sumerge, enderezándose impetno- 
samCBle y replegando su abifómen 
después, cuya operación repite mu­
chas veces. En fm. cuando llega la ho­
ra de la ultima metaraórfosis, aspi rando

la ninfa una catilidad mavor de .aíre, 
se inlla y llega a ser mas'ligera loda- 
'la . de tal manera, que sn lomo so­
bresale un ixK-u de la superficie del 
agua lo suficiente para que su piel se 
vaya desecando en esta situación \ 
para que mientras conliiuia iiillandos'c 
lifgne por último ú romperse.

El n i o s q i n i d ,  ad\ertido por un admi­
rable msiinlo, ha .saliido adivinar que 
la mañana os el instante ma.s conve- 
nicnle para su cambio de forma y de 
cosliimhrcs, y cfeclivaniente los’ ra- 

I vos del sol, ya bastante calurosos para 
I darle el vigor deque tiene necesidad.
I no son sin embargo siilicienles para 
desecar »us miembros tan débiles, \ 
sus alas mihoces mas delicadas qué 
a curóla de una flor; el tiempo urge, 

bien lo conoce el insecto, y se apresu­
ra a atravesar esta crisis que una cir- 

,i'iiii5lanciairapre\isla ocasioiiari.i un 
I resiillado funesto para su evistencia 
Agibasc. pues, para ensancharla ca- 
bidadde su envoltura, v al instante 
deja salir primerainenle su tórax v en- 
seguid.! su cabeza con suseiileuas'y su 
trompa: no obstante coiiliuiia agitán­
dose y logra sacar poco á poco la 
parte jioslerior de su cuerpo. ^  ciivo 
largo son los pies y Jas alas que se 
desarrollan y enderezan al mismo 
tiempo. Sin embargo, la enioltura ya 
mas ligera y llena de aire, flota en la 
supernciedel agua, como una navecilla 
de la cual el insecto, dirigido iieiiien- 
dicularmenle représenla el mástil; 
[ligs, 1 1 . y M.j entonces el menor so­
plo ^ n a  bastante ó volearle y causar 
supéwida, pues una vez en contado 
con el agua, sus alas v sus pies que 
na«la enlonees están demasiado hiaii-
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'los |wra (|uo sir\ an de ausiliares á sa­
lir do sil eii\ollurii, no podrían ad'iiiirir 
la i'Onsislencia necesaria para empren­
der el vuelo ú la marcha; pero si el 
mosqiiiUi, 11 la sazón, de miembros lan 
delicados, puede consi-rv ar por espa- 
eiode un minuto (largo periodo para 
él) su posición de uiáslil en la naveci­
lla formada de su antigua envoltura, 
sus órganos se consolidan, esliende 
sus piernas, las jwine sobre el agua 
'lite le ofrece un punió de aiwyo bas- 
lanle para sostenerse, acabado dcsein- 
bara/iirse de su vestido y al instante 
sus alas desplegadas y seras le )ier- 
niilen emprender su vuelo.

En cuanto ó la faeuUad que llene el

uios<iiiilo de a|K)yar sus pies en la sii- 
l>erlicie del agná, es comnn ,i otros 
inuctio-s inseelos, tales eomo los hi­
drómetros V los gerris. <]iie marchan o 
forren sobre la siiperticic üel agua. 
Esle es un hecho que se esjdica facil- 
menle i» r un esperimenlo fisico; una 
aguja de coser perfeclamenle liinpia 
y puesta sobre el agua, al momento 
«  snmerjiria; pero si esta misma 
aguja se frota i'on los dedos y se la 
reviste de una ligera capa de grasa 
que no permita al agua penelrar al 
acero, permanece rorleada de una lige­
ra capa de aire, y flota en la superli- 
cíe como si realm'cnle fuese menos |>e- 

! sada que el agua. .Mmrn bien, los pies

i3

is

lan delgados del uiosí|nilo, tienen co­
mo esta aguja, una capa o una ligera 
V iscoskiadque atrae en su derredor 
otra ligera capa de aire, lo cual impi­
de que se sumerja. , ,

Cuando llega al eslailo perfecto (li 
gura 13 V 11; la  y 16., va el mosqui­
to es conocido.de íoilo ef mundo; pero

sin embargo suele confundirse bajo 
I el mismo nombre y con la misma re- 
] prob.acion respecto á otros mosqui- 
! tus enteramente inofensivos, como 
I las típulas, los quirónnmos, etc., que 
: lio tienen de común con él mas que 
¡ la forma general del cuerpo. A escep- 
Icion de sus Irasformaciones, dife-
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rontesde las (ic todos losdemas iti-; figar.i 17) sonirianl.s a la- ,in i

s m m m m m
í6

\
\

\
.vellosas f i ^ o T i U  y 16 con dos 

sedas liosas baslaiuo largas á cada 
lino de los lados; las del macho al 
contrario {figura 1:( y Ií5: en In, dos 
primeros tercios de sii longiind están 
guarnecidos do copeles sedosos muv 
largos que se asemejan á iienachos; 
el ultimo temo de estas antenas des- 
inies de una inle.-rupcion, llega lani- 
l'ien á tener pelos hastante largos- 
i‘sUi (Íií l̂mcioh es muy import;<n(e’ 
pues la  ̂ hembras ^olo nos hacni sen-  ̂
|tr su picadura, y los machos son en- 
lerainenle inofensivos; ademas de sus 
antenas plomosas, tienen á cada lado 
riesu Iriimpa un palpo velludo ííigura 
loj, también terminado en un n'lume- 
rito que se separa en dirección opues­
ta; de manera que representa con 
ms antenas un elegante copete de plu-

(íisHnlivo;ios machos sola- 
al«lómen terminado 

f*os espoeies de corchetes encor-
hados(figura 18), V |a hembra ^
¡joicamente dos palclillas (figura 191 
M ías antenas. n ,l„ , palpr¿

\ -
dei inos(|uilo luaclio, le ijiipiilen de 
chupar la sangre, sino que no siente 
a iwesidad de un jliraento tan siis- 

UiK'ial: la hembra se hubiera visto 
morliílcadQ con semejantes adornos, 
pues no hubiese podidochiipar la san­
gre necesaria al desarrollo ilc sus 
huecos La trompa de la hembra va 
sini|ilemenle acompañada de dos pal­
pos liiiformes, un ikk-o vellosos en la 
eslreniidad y que fe sirven de abrigo, 
tsla trompa ademas, se, compone de 
una vaina membranosa, flexible, hen­
dida longitudinalmente en la parle in- 

f*® la estremidad 
iiig. 20., conteniendo cuatro pistilos 
negruzcos, que representan las man- 
dibu as de otros insectos: estos cuatro 
pistdos forman por su reunión un pe­
queño canal estremadainente, fino, aue 
penetran solos en la herida que hace 
el mosquito hembra, v al mismo liem- 
po la vaina, que representa el labio 
inferior de los otros insectos, se renie­
ga formando un ángulo hacia el medio 
de su longitud inferior flig, 21 y i l  
mientras qne los palpos |>ei-maneecM 
dirigidos hacia delante.
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I.a índuMria <|ue emigra el niosqni- 
ío para hacer ilutar sus huevos en la 
su|>crllcie de lasaguas.estauibiendig- 
na de nuestra atención, t u  el inometi- 
lo de la postura (poneconseculívnnien- 
le de dos ú trescientos huevos,' se posa 
en la margen del estanque muy cerca 
del agua, o sobre uu brizna de yerba

flotante, de modo que la cslremidad 
de su cuerpo casi loque la superlície; 
entonces sus dus piernas traseras, és^ 
laudu cruzadas hacía atras, reciben y 
mantienen en una situación perpen­
dicular sobre el agua el primer buevo 
que acaba de ponerse; e! segundo hue­
vo, que sale al instunle, se pega al

17

i S 19

21

n

primero por medio de la grasa ó un­
tura natural de que está revestido, 
sosteniéndose igualmente en una si­
tuación perpendicular entre las pier­
nas; el tercero, el cuarto, etc., se pe­
gan también aliado de los precedentes, 
yen el corlo espacio de dos minutos, 
se. ven agrupados va lo menos Ircinta, 
siempresostenidos’enlre sus piernas; 
ademas, como lodos tienen su gollete 
y su parte mas ancha vuelta hacia 
abajo en contacto con el agua, se si-TÜVO II.

gue de ello, que la reunión de las cs- 
tremídades mas estrechas en la parle 
superior de esta ag rac ien , debe for­
mar una superficie cóncava. Eutonces, 
es decir, al cabo de ocho ó diez minu-^ 
los, que la postura se halla terminada, 
la reunión de lodos estos humos for-̂  
ma una pequeña concha negruzcá. 
susceptible <fe flotar en el agua como 
una navecilla, y solo en esta ocasión es 
cuando el mosquito cesa de mante­
nerla entre sus pies y la abandona.

16
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Do este modo es como se han verifi­
cado en el intérvalude Ireinlaó treinta 
rinco días todas las fases de la vida 

-de! mosquito. Pueden sucederse cinco 
II seis generaciones en el curso de la 
primavera, esto es, antes ime el frió 
jionga término ásu  mullipricacion. Si 
se considera que carta postura produ­
ce lo menos cien hembras, puede re­
flexionarse fácilmente, que Ijasla una 
h imbra sola que h a p  podido sobrevi­
vir á los rigores deí frío, para que en 
una sola parte puedan producirse mas 
de veinte millares. .Amrlunadameule 
todos los años las golondrinas y otras 
aves insectívoras, efecluan un inmen­
so consumo de ellos, á ta par que en 
las aguas otros millares de enemigos 
destruyen sus larvas y sus ninfas.

Y con esto dio fin don Casimiro á la 
lectura de las metamórfosis del mos­
quito, lectura que agradó sobre ma­
nera á los jóvenes oyentes a tal e.slre- 
mo, que dijó Ramón;

—Papá, lo queaeahas de leernos ha 
. picado de tal modo mi curiosidad, que 
desearía no fuese e.sta la última vez 
que empleases tu tiempo de recreo 
en ilustrarnos aecica de otros insectos, 
en los cuales no noiiemos atención, é 
indudablemente nebeu ser tau dignos 
de observarse como las metamórfosis 
(>1 mosquito.

—Ciertamente, cnnlesló don Casi­
miro, hijo mió, nada mas inleresaiile,

; nada mas digno de estudio y conside­
ración que el gran cuadro déla natu­
raleza. Quisiera ser el mas profundo 
naturalista para llenar cuninlidamenle 
tu deseo; pero creo que no faltará mo- 
menloenque pueda, recurriendo álos 
e^ritos de hombres eminentes en esta 
ciencia, satisfacer tu solicitud de una 
manera cumplida.

En este instande entró un criado 
anunciado que venia á visitar á don 
Casimiro un alto personage de Madrid. 
Don Casimiro cogió la tarjeta, conoció 
al sugelo, se lo dijo á su esposa, y 
acompañ.ado de esta y sus hijos, pasa­
ron á la sala de recibo, donde vieron y 
hablaron al caballero de la córte.

Antes se había oido la rotación de 
un carruage que se había parado á la 
puerta de la quinta; pero embebidos 
con la lectura, ninguno habla puesto 
atención, por eso después coniprcn- 
diernn que el referido carruage perle- 
necia áesla imporlaiile visila. Toda la 
familia se holgó mucho de ver á un 
individuo de la córte, quien manifestó 
el estado en que se encontraba Ma­
drid en aquellos niomenlos. Fué con- 
V idado á conier, y esta vez, contra lo 
voluntad délos niños, durante la co­
mida. en vez de hablar de ciencias ó 
de otra maleria instructiva, solo se ha­
bló de poiílira.

coneluirái.

\ m \ m m  c k ie b r e s .

« '« im n sd i :
•S» i’- rí»A nOl.ESCESCIA DE St ILLINü .

I n párroco de '* ' que pasaba ó visitar 
algunas veces a la familia Stilling, ob­
servo con cierto interés la inteligencia 
de Enrique y su amor por el estudio. 
Aconsejo á \ \  ilhelm que enviase a su 
bijo á la escuela latina de Florembur-

g I, y la familia no despreció este buen 
parecer del párroco. Por lo demas. nn 
supongamos que hubiese en esta de­
terminación ningún senlimienlo de 
ambición ú orgullo, siendo asi, que 
aprender latín no era para Enrique 
una cosa de tanta importancia, pues la 
costumbre de aprender este idioma 
c.slaba mas propagada en Alemania que 
en las demas naciones de Europa; uii 
pobre jóven podía ser muy buen lati- 
uü, sin que por eso se sintiese esci- 
tado á salir de su aldea ni renunciar
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a la humilde proresion <le su padre.
Aun lio había cumplido Enrique 

los once años.cuandocomenzó á eslu- 
diarel ialin, sin i|ue por eso dejase de 
habilaren Tiefenbach. Por la maña­
na muy temprano tomaba su morral, 
donde se encontraban, ademas de los 
libros necesarios, una rebanada de 
pan con manteca para su comida, la 
ilisloria de loscuatro hijos de Aymon 
u otra semejante y una flauta. Ño 
bien se había desayunado, partía, y 
apenas se hallaba fuera de la aldea, 
cuando (amaba, bien su libro, bien su 
flauta, y estudiaba 6 locaba laieolras 
Iba caminando.Como lodo In aprendía 
ron eslraordinaria facilidad, le queda­
ba sobrado tiempo para dedicarte á la 
lectura de la historia antigua: por el 
\erano volvía todas las noches á su 
casa, y por el invierno, solamente los 
sábados, para volver á partir los lunes 
muy temprano. Lo mismo el camino 
que la escuela, le proporcionaron bas­
tantes horas de placer. Con freeuen- 
í ia, después de comer, reúoia en su 
derredor unos cuantos niños y se sen­
taba con ellos en el campo; allí senta­
do en las márgenes de alguu arroyo, 
Cinienzaha á referirles todo género de 
hislorias entretenidas, y luego que se 
ugotabasu provisión,era preciso que 
otros también refiriesen algo á su vez.

■No obstante, el párroco no le perdía 
de vista; hubiera querido hacerle con­
tinuar sus estudios; pero la mucha po­
breza de Wilhclm no le permitia pen­
sar en ello; mas vino en su socorro 
una circunstancia, y aun cuando En­
rique apenas contaba quince años, ob­
tuvo para é! una plaza de corla asig­
nación de maestro de escuela en Zell- 
Irerg; la alegría que Enrique espe.ri- 
mentó, es imposible espresarla; no te­
nia paciencia para esperar el diado su 
instalación. Zellbergesla situado á es­
paldas de la cima del Guiller; en tres 
cuartos de hora, puede irse desile Tie- 
f-'nbach subiendo sin interruprien: en 
las aldeas de esta comarca, no hay es­
cuela Qias q lie dos dias á la semana en 
el V erano. esto es, los v iernes y los sá­
bados. Slilliiig pajeril), pues, de Tiefen­
bach el viernes por la mañana, es decir, 
al despuntar el dia, y volvio el domin­

go por la noche, Este corto viage tenia 
para él un encanto incsplicabie. espe- 
cialmento cunudo llegaba á la altura, 
antes deuue el sol apareciese, pudieii- 
do él verle salir por entre las colinas: 
un víentecillo ligero agitaba los rizos de 
sus largos cabellos; su corazón se con­
movía y con bastante frecuencia der­
ramaba lágrimas. Las ruinas del cas­
tillo de Geisemberg que miraba en 
su presencia, le hacían recordar las 
tiernas escenas que habían pasado allí 
entre su padre y su desgraciada ma­
dre; lodo lo cual se reproducía en 
aquellos instantes, como sombras 
alambradas por la luz mas pura. Enrí. 
que podía permanecer allí una hora 
entera dando riendas á su cstremada 
sensibilidad, y á veces, hasla abslru- 
yéndose de si mismo.

Vivía en Zeliberg un cazador llama - 
do Kvuger. quien había celebra Jo in­
finito y COI) .alegría la llegada de! jo­
ven Stilliiig á su aldea como maestro 
de escuela, pnr lo que resolvió tomar­
le para su casa. Enrique se alegró mu­
cho de la elección que (le su persona 
habla hecho el auciano Kruger, porque 
tenia muchos libros raros y se- hania 
propuesto Enrique sacar de ellos un 
gran partido; por esu la primera cosa 
que hizo al entrar en la casa de esle 
individuo, fue visitar su biblioteca, y 
dio con un libro viejo en fólin que con­
tenía una traducción de Hornero en 
versos alemanes. Trasportado de ale­
gría besó ellibrOjle estrechó contra sti 
pecho, le llevó á su escuela, y le e s ­
condió debajo de la mesa para' leerlo 
tan pronto como le fuera posible: va 
habla traducido á Virgilio en la clase 
de latinidad, y oído hablar de Hornero 
■mucho y vonfajosamenie para no de 
sear con impaciencia leerle siquiera 
una vez, y por eso no desprecio la 
brillante ocasioii que a la sazón se je. 
presentaba. Con difirullud se ha leído 
nunca la Iliada con mas en ca ii'y  en­
ternecimiento Héctor era su beros v 
no Aquiles, ni menos Agamenoo: a.T- 
hinosR al parlidu ríe los troyanos, aun 
cuando Pans coü su Kleua no le t are- 
cierondignos de tan bono- ■ men­
ción, principalmente iMirqiic .-.cmpri  ̂
permanecía el primero escoiHlúio en su
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1‘mbarirn rl>‘ lial>or í̂ iilo la '■ liit'.i ( i f  lii ^ i i c r i i i .  N í i i " U ! i  ¡w r s D iia ^ e  
if“ iti-jiiriiliH Illa.- (|in‘ »‘l AÍi'jo
l'ri.iiim; las ¡i i i :i ":i ' i i í’ '  v  I í i i  piiiliiriis 
<!(“ liimuTo. c-laliaii ili'\jil inaiicr.i laii 
c-unfonlii'a Clin sil gtislo. <|iiP nn liadla 
ini‘iiüs lio Ifi'r eii alia vox y ('(iii eii- 
lusiasnio. eiianda nii'oiilriilia nl}tnna 
imap'ii I» alquil |irnsamicnlo sülilimn 
y liieii iiidiriKlo a sii oíiji'in.

Kl málodü lie Piispfiaiiza que Enri- 
i[iip Stilliiiji íialiia aflnplnilii para sus 
cducaiiilos, era niiive.iii'aña y -iuguliir. 
I'ür la maiiaiia, iio' lii.-ii i'siabaii r.ui- 
uidos lutlus losniaus, rezalm can ellos, 
y sin libros ios inslniia. respecto a los 
primeros i'lcmciitiis del crisliaiiisrim; 
en seíriiiila abli;íaba á cada uno sepa­
radamente áleerun trozo de la Sagra­
da Escnliira, después los animaba áijiie 
se. aiiromliesen de. memoria el eate- 
cismo. prometiéndoles referirles algn- 
uns hislorias muy ciilretenidas cuan­
do liiibieran apreiiii'do sus lepciones 
ron enlera perfección. Durante este 
tiempo Ies j>re|)aralia modelos de es- 
iTÍtura V los hacia leer otra vez, y por 
ultimo llegaba á sus narraciones y su­
cesivamente iba agolando ludo cuanto 
sabia y habia Icblo en la Biblia, en e! 
emperador ücta\iano, la Bella Man- 
‘(uelona y otros libros semejantes, 
'también emprendió referirles fa rui­
na de la gran ciudad de Troya. Impo­
sible es de.'ir id esfraiirdinario celo 
i|ue (üs niños tenían en aprender bien 
y pronto sus lecciones, paraqueeuan- 
10 aillos llegase labora de la iiarra- 
lioií de, las historias; pero si ha­
bían sido desaplicados ó perezosos, el 
maestro no coiil.iba nada, y solo lela 
para si; natiie salía perjiñlieado con 
este raro métoilo de enseñanza.

No obstante, sucedió que este mé­
todo desagradú-á \arios habitantes de 
la aldea: los que lenian á su cargo la 
'  igilaiicia de la escuela, aseguraron 
que Enrique enseñaba á los niños 
inuchas cosas á un tiempo; pero cl 
ióven preceptor de primeras ietras. 
lejos de desanimarse, quiso enseñar 
ademas a sus discípulos la aritmélica 
y basta nociones de geometría. Jnno- 
xaciou filé esta demasiado atrevida v 
arriesg.ada. porque poco á poco se fue

I levanland» iimi lormenla que debi.i 
] l>pi'judicar al joven maestro, v con 
efecto, el liiirac.in que se preparaba, 
esulíó á jirincipios de otoño.

Quiiice dios aiiles de la festividad 
de San Mai lin, el mas anciano de los 
habiUiitesde la aldea entró en la es­
cuela, y aiiiinció a Slilling que el día 
de San Marlin tenia que volver áca- 
sa de su |iaiire; este fué un golpe fatal 
que ciilrisleeio el alma del m.aesiro v 
rimmovió el animo de los discípulos 
que juntos se ecltaroii áliorar. Kruger 
y alguno.s oíros se enfurecieron cuan­
do llego a sus oídos scmcjaiUe niiev a, 
yjuraron (|ueel cura no les qiiitari.a 
a su regente; pero Wilbclni Slilling 
aunque se enfadó y eiilri?lecio, como 
los otros, juzgó que era mas pni- 
dcnle viih er a llamar á su hijo al la­
do suyo. Eiiriíjiie partió acotnpafiado 
de lodos sus educandos, que iban llo­
rando sin consuelo. El lunes por la 
mañana volvió alomar posesión de. 
su antiguo sitio en el eslrenw de un 
tablero; la profesión lie sastre leerá 
doblemeale doloroso después de Iwber 
gustado las dulzuras de la de maestro 
de escuela.

Pero la vida agilada de Enrique 
Stílling no habla hecho mas que co­
menzar, porque estaba escrito en cl 
libro (le -ui destino verse atraído y re­
chazado á merced délos acontecimien­
tos, .Vlgiinos meses después de su re­
greso a Ticfenb.ich. Wilhelm recibió 
lina curta de un hombre rico llamado 
Sleifinaiin.de Dorlingen, en la Wesl- 
falia. que pedia al jóven Slilling para 
preceptor lie siis hijos,con la condición 
de dar lecciones á toiíos los niños de 
l;i cercanía que gustasen anrovechar- 
s« de sus conoeimicnlos. Uespues de 
haberse celebrado lili consejo de fa- 
milíu. ilomie algún liempo se titubeó 
acercado admitir ó iin admitir, por 
última resolución se dejó partir á En- 
riinio.

Dorlingen esta » una jornada de dis­
tancia de Tiefenbacli, y tal vez hari.i 
cien años que ningún'miembro de la 
familia de Stillinghtibicse.ido tan ldo>. 
Pocos ilius antes du-Co partida de En­
rique, toda la casa se hallaba en la mas 
completa desolación, v solo Enrique se
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rpgocijabn inteviormcntc do su par- 
Udar |>ero su ((míenlo no fiió miiv- 
dnraiiero; su cándida imagirinuioii v 
su osqiiisila SRiisibilidad. iban muy 
pronto á sotnelcrse á duras pnicbas'. 
Kii lin, llegó una uoclie bastante larde 
á Dorlingen. Steifinann, sii muger. los 
íiijoa y los criados, acudieron á recibir­
le, y después, niienir.is (|ue cen.iba le 
fsluvieron contemplando desde ¡a ca- 
Iw'za á los pie.s: al lunes siguienic dio 
|trincijiio la escuela, y ¡idemas de ios 
ircs hijos de Sleifiuaiiii, fueron vinien­
do sucesivamente hasta o! mimeri) de 
diez y ocho niucbachos nidos v pesa­
dos, y lina docena de machadlas del 
misnmjaet. .Slilling no sabia por dón- 
lie comenzar para dar princi|iio á su 
ensuñanza; piirque ie causaban es- 
]tanl0 unas caras tan groseras y eon 
tantos signos de estupidez; pero al liit 
se decidió á adoptar en esta ocasión 
su método acostumbrado; em|H?zij por 
hacerlos rezar, cantar, leer y aprender 
de memoria el catecismo, lo cual duró 
linos quince dias, al cabo de cuyo 
liemjiü, tanto los muchachos como las 
miicnachas, se burlaron del maestro; 
este procuraba en vano mostrarse se­
vero, porque sus discipiilus en lugar 
de respetarle, se reioii á carcajadas y 
el joven maestro se echaba a llorar, 
Kstas escenas eran tas niasdivertidas 
del mundo para Steifnianii, pues cuan­
do ola ruido en la habilacion que ser­
via de ciase, al momento acudía, abría 
la puerta, y se reia con todo su cora­
zón; por lo lauto semejante conducta, 
hirió á Stillíng en lo mas vivo de su 
alma. Fuera de la escuela no gozaba 
siuiiiera una hora de reposo y lran(|ui- 
licTad, porque con respecto á libros, que 
era lo que mas le divertía, no encon­
tró masque una vieja Biblia cuyos 
grabados en madera examinó cscrupii- 
losaQieiile. En la casa niiigiiiio le ponia 
bueaacara; mirábanle como á un mu­
chacho simple y bastaestiipido, porque 
no compreiidia’ó no quería compren­
der las chanzas y sandeces con i(iie á 
cada momento le, estaban insullaiido.

En esta sazón, recibió Enrique una 
carta de su padre en que le anunciaba 
de la manera mas afecluosa que iba 
a casarse, y le convidaba para que

asistiese a In celebración de su llllevc  ̂
enlace, Con efeclo, consiniiócii ello, y 
cuando llegó á Tiefcnbach , fiié re­
cibido cariñosamente por iodos. \ 
con especialidad por Wilbelm, qué 
aun ignoraba si su hijo recibiría con 
agrado su dclerrainacion de casarse. 
Sia embarao, cuando le vió tan serio. 
deiTaniimdocopiosas lagrimas, se lan­
zó á su cuello y le dijo:

—Bien venido seas. Eiiriijiie mió.
—Padre iiiio, contestó Enrique; me 

alegro de lodo coraron de que seáis 
dichoso, y me regocijo de que podaív 
tener, si aDios agrada, un dulce con­
suelo en vuestra próxima vejez.

—Tu sabes, Eiiriijue mío, res|ion- 
dió el padre, (jue desde nii viudez be 
juntado qiiinientos escudos; biibiei'a 
[todído reunir mas todavía, y lodo es­
to hubiera sido para tí si no' me hu­
biera V iiello ó casar.

—No pensemos en eso, padre niiu, 
y decidme si mi nueva madre se pa­
rece á laque ahora osló en la man­
sión de los bieiiav enlitrados.

—.So, dijo Wdlielm cubriéndose, el 
rustro con anilins manos, pero es una 
cscelente muger.

-i la mañana siguiente- pâ ó̂ con 
su padre y otros amigos ó l.eiiulorf 
para la celebración de las nup­
cias. Su m.idrastra le recibió con es - 
tranrdinaria ternura; lloraron de go- 
zíi reciprocamenle, lo que alegro el 
corazón de \ ' ’ilhdni; Enrique relirió 
a lodos sus parientes la caii.sa de su> 
[H'sares.... 1.a madre fiiéde dictamen 
<]ue no volviese á Ourbugeo, pero 
Willieim dijo;

—Nuestra familia siempre ba sabi­
do so.steiier su n;dabra;Enri(iue, tú no 
debes faltar a ella, y es necesario que 
concluyas el lirnipode tu compro­
miso.

—.Vsi filé; Enrique volvió, pues, ó 
Dorlingeii, pero susdiscipulbs no lor- 
íiuron á la escuela; vino la iirimaveru» 
y todos se fueron á trabajar al campo; 
y como Sliliing no tenia ieccúiues que 
dar, le obligaban en la casa donde es­
taba á hacer los trabajos mas bajos do 
uu criado, de modo que el pan que 
comía ie era bastante amargo.

I.ns criados de Steifmami resohie-
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ron embriagarie antes <jae se fuera, 
para divertirse con él mas.á sus an­
chas: un domingo, al salir de la igle­
sia, como hacia frió y había que cni- 
tJrendcr una hora de camino, uno de 
los dos sirvientes dijo al otro:

—Vamos á calenlarnos un poco'an- 
tes de partir.

Y como siempre regresaban juntos 
a su casi, iilillirig entró á beber aguar­
diente con ellos en una taberna, v se 
sentó detrás de la estufa: bebieron 
aguardiente - mezclado de jarabe, y el 
maestro de escuela se vio precisado á 
beber con ellos; pero notó al instanle 
el objeto que se proponían, y tuvo la 
sutileza y el cuidado de conservar el 
aguardiente en su boca y arrojarle 
después á hurtadillas detrás de la es­
tufa: los criados fueron los primeros 
que se emborracharon, y desde enton­
ces no pusieron aleiidoii en Stilling, 
hasta que llegaron á embriagarse com­
pletamente. Buscaron con éfun motivo 
lie pendencia, y le costó sumo trabajo 
poderse escapar de sus manos; pero 
Enrique, habiendo pagado el gasto que 
por su parte habla hecho, a un des­
cuido de sus fal-r.s camaradas se au­

sentó, y ya de regreso en su casa qui­
so referir á Steifmann cuanto le babia 
sucedido, pero éste le respondió á car­
cajadas, y; pareció que había sentido 
que sussírvíenles no hubieran podido 
lograr el fin que se habían propuesto, 
esto es, ei de embriagar á Enrique.

Por úllimu, Stilling partió, y se con­
templo dichoso volvieodo ó casa de sus 
padres en Leinford; volviendo á em­
prender su egercicio de saslre. y solé 
leía, mientras cumia y los doniingof. 
Al cabo de algunas semanas, vino la 
estación de los fuertes trabajos del 
campo; Wilbelm debió emplear á su 
hijo en dios, y éste, aunque robusto v 
fuerte por su edad, no pudo absoluta­
mente acoslumhrarse á ellos. No bien 
se.pnnia á cavar ó á segar, comenza­
ban á temblar lodos sus miembros, y 
con frecuencia se arrojaba en tierra 
lleno de fatiga v cansancio, cuyo gé­
nero de villa al fin llegó a serte inso- 
porlable, y derramaba abundantes lá­
grimas y suplicaba á Dios diciendo:

—Señor, tened misericordia de mí. 
y cambiad lo mas pronto posible mi 
angustiada posición.

'S* cúflfinuará'.

E S T ID IO S  RECREATIVOS.

BELLOS E6EMPL0Se z  ;—i M A  i ie a Á i. z a  u *  a 8 9 i i i 'r : :z .I O S  G B A S O E S  P I N T O R E S .
liflGUEL ANGEL.

biiraiile su juventud, su escesivo 
amor ul estudio, le condujo á una so­
ledad absoluta; le tuvieron por orgu­
lloso, por soberbio y por loco, porque 
en tmfo tiempo le fué enojosa la so­
ciedad de, los hombres; do tuvo ni un 
amigo intimo, sino solamente conoci­
dos. y estos eran personas graves y 
respetuosas, como el cardenal Polo, 
Antiibsl Cdro y oíros sceqpJcIdI&s.

Fué liberal; regaló muchas de sus

, oln a s ; socorrió secretamente á u b  gran 
número de pobres, y espeGÍalmenle a 
los jovenes liuérfanós y sin protección 
que se dedicaban á las artes; algunas 
\ eces dió á sn sobrino hasta cieuto se­
senta mil reales do una vez.

Y decía
- P o r  rico que yo haya sido, siem­

pre be vivido pobre.
Nunca pensó en loque mas llama 

la atención del v ulgo, y solo fué avaro 
de una cosa.... de su atención.

Cuando tenía que trabajar de prisa, 
le sucedía en ciertas ocasiones acos­
tarse vestido para no jterder tiempo en 
vestirse cuando abandonaba su lecho 
para dedicarse ó su trabajo. Duriiiia 
poco y se levantaba á media noche 
para anotar sus ideas con el cincel
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ó el lápiz. Su comida se reducia en­
tonces á unos cuantos Mdazos de pan, 
que colocaba ensusW siüos por la 
mañana y que comía al misino tiempo 
que Irafiajaba. í-a presencia de un 
ser humano le incomodaba, y senlia 
la imperiosa necesidad de encerrar­
se para estar mas á su gusto. Ocupar­
se de lascosas vulgares,era para él un 
suplicio insoporlalale: tan enérgico era 
en los grandes asuntos, como tímido 
en Ins de poco Ínteres.... Nunca pu­
do hacer una limosna con una mone­
da de cobre.

Vasari, el conlidenle de Miguel 
.\ngel, se espresa de este modo al ha­
blar de su amigo.-

>■ .Liento á lo principal del arte que 
es el cuerpo humano, dejaba á oíros 
e! recreo de los colores, los caprichos 
y las nuevas ideas; por eso en sus 
obras no se enrueniran paisages, ni 
arboles, ui fábricas; y en vano se es­
forzarán los inteligentes en busi'ar en 
él ciertas agudezas del arlo, y ciertos 
caprichos deun ingenioso pincel, á los 
cuales jamás púsola menor atención; 
lal vez por una secreta repugnancia á 
hacer descender su genio sublime á 
tales cosas."

De tantos millares de figuras como 
dibujó, ninguna se apartó de su me­
moria, y jamás trazaba un contorno, 
sin recoráar si ya le había empleado; 
,>or eso jamás sé repitió. Dulce y fácil 
en vivir en las artes, era estremada- 
niente desconfiado y exigente consigo 
p él se fabricaba sus limas, sus 
cinceles, y nunca encomendó á nadie 
la ejecü.’ton de la menor herramienta, 
por’insiguiGcanle que fuera.

No bien advertía un defecto en una 
estatua, cuando al punto la abando­
naba y echaba mano de otra piedra. 
Hizo pocos cuadros y pocas eslátuas; 
él mismo lo contiesa, pues un dia dijo 
á Vas.ari:

—Ue comenzado muchas estatuas, 
pero no estando satisfecho de mí tra­
bajo, las he abandonado.

Sucedióle en un momento de im­
paciencia el hacer pedazos un grupo 
colosal casi terminado; era una Pielá.

I.a madre oe Cristo no es cierta­
mente á nuestros ojos un modelo de

belleza, y sin embargo, cuando Miguel 
Angel la concluyó, le reconvinieron 
por haber hecho tan bella y tan joven 
á la madre de un hombre de Iceiiila 
y tres años.

— Esla madre filé una virgen, res-

Eandió orgullosamcnte et artista, y 
ien sabéis, que la raslulad del alma, 

conserva la frescura de las facciones: 
es, pues, muy probable que el cielo 
para dar un téslimunio ile la celeste 
pureza de Maria, permitiese que con­
servara et dulce brillo de la juveuU.d. 
al mismo tiempo que para marcar que 
el Salvador se había sometido real­
mente á las miserias humanas, no fué 
preciso que la divinidad nos separase 
nada de lo que pertenecía al hombre. 
Por eso la virgeo es mas joven que iin 
ángel, y por eso también dejó al Sal- 
vaflor todas las señales del suyo.

Era va v iejo y decrépito, cuando un 
dia le encontró el cardenal Farnesio a 
pie, pisando la nieve, cerca del Coüsei; 
el cardenal mandó que pararan el eai- 
ruage. y llamando al anciauo artista le 
pregunto:

—Hombre, considera el rigor del 
tiempo, tu edad.... ¿Dónde vas?

—.L la escuela. res|)ondió el artista, 
á fin de aprender alguna cosa.

Miguel .Angel dijo un dia á Vasari. 
-.Amigo Jorge , si en mi cabeza 

existe algo bueno; lo debo al aire 
clástico de vuestro país de Arezzo, que 
he respirado al nacer, asi como be 
chupado con la leche de mi nodriza, 
el amor hacia el cincel y al martillo.

Su nodriza había sido bija de un 
escultor y esposa Je otro escultor.

Cierta persona le reconvino en una 
Ocasión porque no se babia casado, y 
él respondió como Epaniinondas, añ f- 
dienüo:

—La pintura es muy celosa, y quie­
re que el hombre se consagre á ella 
enteramente.

Un escultor que habia copiado una 
eslátua antigua, se lisonjeaba de ha-- 
ber sobrepujado á Miguel Angel, y 
este dijo cuando lo supo.

—Todo hombre que sigue á otro, 
no puede ir delante.

Este lal era un enemigo suyo, el en- 
V idioso Baudinelli de Florencia, que-
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(iretcnjia tiacer ulviiiar el Laoconle 
pur la oopia quu eslá eu la galería de 
Floreada.

Un joven pintor hizo un caadro 
bastante regular, habieiulu tomado pa­
ra sn ejecución de todos los pintores 
conocidos una aditud ó un trozo; or­
gulloso con su obra, se la mostró á Mi­
guel Angel.

—Muy bien, dijo este artista; per- 
feclaiiieiile; ¡«ro ¿qué llegará a ser 
de vueslro cuadro el dia del juicio fi­
nal cuando cada uno reclame el miem­
bro qoe le pertenece?

Miguel .Angel recibió muy satisfac­
torios mensages de mas de doce testas 
cqrona<las. Cuando paso á saludar á 
Carlos V, este célebre principe se le­
vantó al instante y le dijo:

—Asi le saludo, porque hay en el 
mundo mas de un em|>cradur; pero no 
un segundo Miguel Angel.

Francisco I quiso tenerle en Fran­
cia. y aun cuando sus instancias para 
el efecto, fueronenteramenteinuliles, 
pensando que alguna circunstancia 
inesperada podría lle\arle á su córte, 
abrid un créditoen Roma dequince mil 
f rancos para los gastos,de \ ¡age. Acaso 
Migue! .Angel hubiera podido hacer la 
revolución que no pudieron efectuar 
Andrés (lelSarlo.elPrimaticio, el Rossu 
y Benvenuto Cellini. Todos dejaron la 
Francia sin haber podido encender el 
fuego sagrado.

-Alababa a Rafael con sinceridad, i 
aunque no le gustaba completamente: i 
dccia del pintor de Trbino, que debia |

su gran talento al estudio v no a la 
naturaleza.

El pballero Lionc, protegido por 
Miguel Augel, grabó su retrato en 
medalla, y habiéndole preguntado que 
reverso quería, Miguel Angel le man­
do poner un ciego guiado por su per­
ro con este renglón:D oCEBO IN IQ tO S V IA S T CA S, ET IHPIl AU TE CO^VERTE^Tl'B.

Sus restos fueron deposiladossolem- 
nemeiile en la iglesia de los .Apóstoles; 
el papa anuncio el proyectodeelevarle 
una tumba en Sao Pedro, donde so­
lamente los soberanos son admitidos; 
pero Cosme de .Médicis, que quería 
substraerse á la tiranía por el culto de 
la gloría, hizo sacar de alli secrela- 
menle las cenizas del grande hombre: 
este sagrado depósito llegó á Florencia 
iwr la noche: al instante lascallesylos 
balcones se llenaron de curiosos y de 
infinidad de luces.

Los principales acontecimientos de 
su Vida, se han reproducido |» r  me­
dio de bajos reiieves, ó por medio de 
cuadros, y rodeado de estas vivientes 
representaciones pronunció Yarehi su 
orai'ion fúnebre.

Durante esta ceremonia so encon­
tró el cuerpo de Miguel-Angel momi­
ficado por la vejez sin el mas leve 
signo de descomiiosicion. Ciento cin- 
cucnlaafios después, babiendo hecho 
abrir h  casu.olidadsu sepulcro en San­
ta Croce, so halló todavía una momia 
perfectamente conservada, y perfec­
tamente vestida <á la moda del tiempo.
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CI EXTOS PARA LOS XIXOS.

PRIMEROS AXOS DE ZAl-ZER,
a u e  e% lÂ a.

....Siete dias haljiau trascurrido, y 
nitiífuno se determinó ú anunciar a 
Sam el nacimieulü de un hijo senie- 
janle, y lodoelginéceo lloraba delanle 
do la cuna del niño: nadie se deturmí- 
naba á decir á Sam que su bella esposa 
habia dado 3 hiz un hijo que llevaba 
en sí mismo el carácter uc la vejez. 
En dii, una nodriza, atrevida como un 
león, entró valerosamente en la estan­
cia del héroe, y por medio de estas pa­
labras, le hizo saber que era padre.

—¡Loor al valiente Sam! Arranquen 
el corazón á tod(*s aquellos que for­
men contra él culpables designios.... 
Dios te ha concedido lo que le pedias, 
el objeto de los deseos de tu alma. ;Oh; 
liriiicipe. ambicioso de gloria, detrás 
délos blancos pabellones del ginéeeo 
ha nacido un mQo iielto como la luna; 
un joven héroe con el corazón (ie un 
leuii, que peqiieilo como es, está va 
demostrando un alma valerosa. Su 
cuerj^w es como una plata sin lipa', su 
mepilla brillante como un paraíso: no 
encontrarás en ninguno de sus miem­
bros el mas leve defeelo, á escepciun 
de su cabellera que es la de un ancia­
no. Tal es el presente que la fortuna 
te acaba de baeer; es preciso que le 
contentes con ella y que te hagas dig­
no de sus dones, que tu alma no sea 
ingrata ni que tu corazón se aflija.

El héroe bajó de su trono y acudió 
al ginéceo para ver al recicn nacido; 
cuando vio los calrellos blancos que 
cubran la calrcza de su hijo, su cora­
zón 1)0 halló va es|M.‘ranza en este

mundo; so orgullo le condujo al mas 
grande estado de desespcTadoii v 
sejiaró violenlamciUc del ramino <le la 
justicia y (le la v erdadera ciencia. Mi­
ró al cielo y pidió un combate al To­
dopoderoso’

—¡Olí! tú , dijo, que no conoces ni 
decadencia, ni cambio, ¿'i«é bien pue­
de resullurinc cuu el terrible don que 
acabz-s de bacernie? Aun cuantía vo 
hubiese cometido algún grande cri- 
nien, aun cuauio hubiese segiido la 
religkm de Akrinian, pudo el Creador 
del mundo, cediendo á míe súplicas, 
hacérmelas espiar secrclaiiieule, sin 
publicar mi vergúesza.

Preocupado coa este fatal sentimien­
to, su nlnui se eutiisteciu, y su saiigie 
abrasadora liervia en sus venas.

—¿Qué respundeté á aiis eBeanigos 
cuando vean este triste retoño v. acu­
dan á preguntarme «¿Es este él hijo 
de algún Jenioniu mnlélice. de algún 
leopardo de dos colores, o bien de al- 
guu jx'ri?* Eli publico y en secreto los 
grandes du la tierra se mufaran de 
mi; este oprobio me obligará á huir 
del suelo de Irán, tendré que despe­
dirme para-siemjn e de este país.

Después de haber exaliidu su cóle­
ra de este nimio, bajó la cabeza acu­
sando y maldiciendo su dcsliiio.

Luego celebró un consejo secreto; 
mandó perfumar la esiaiicia y allí se 
decidió que el niño fuese sacado del 
ginéceo v abandonado en un país le­
jano, donde está la montaña llamada 
Albour/, montaña (luc está inmediata 
al sol y muy retirado del parage don­
de habitan ios hombres.

l H simourgh li) tenia alli su nido.

(i) El ámoiirgli os aa are muy celebre 
enlu* «niigujs pw bí persas. Su’ Rumlirc 
que signilíra treinta pájaros. íMlicá su 
limañu.
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pues era un lugar desconocido al gé­
nero humano, y aqui fue donde aban­
donaron al niño: en seguida regresa­
ron al lado de Sam y Irascurrio mu­
cho (iom()o sin que ocurriese novedad 
alguna.

Este pobre niño, inocente cual su 
padre despiadado, desechado como 
un objeto vil, ¿sabia siquiera lo que 
era lo blanco nilo negro? .Ademas, es­
ta pobre crialnra recien nacida era el 
objeto do furor de su padre, en tanto 
que una leona decía ásu hijo, va bas­
tante crecido;

—^0 te hubiese dado la sangre de 
mi corazón y por eso no le jvediria re- 
<’onocimicDio alguno, pues tu vida es 
la mia. la que me arrancarás si le se­
paras de mi.

Ahaiioonado el niño de e.sla manera 
no leuia otro recurso que chuiiarse las 
puntas de sus dedos y de lanzar tre- 
metidos gritos

Como el simourgh tenia hijos, se 
salió de su nido, y mientras volaba 
j)or los aires, vid al recien nacido que 
lloraba, pues la tierra no le ofrecía 
ningún género de socorro. Su cuna era 
una roca, y la tierra su nodriza; su 
cuerpo estaba enteramente desnudo y 
sus labios privados de leche con que 
alimentarse; tal era el estado de este 
niño, en derredor del cual se esiendia 
una naturaleza triste y'desolada, y 
cuando el sol derramaba sus ardientes 
rayos, lüjaláque su padre v su ma­
dre hubiesen sido tigres, porque acaso 
hubiera ptulido enconlrar un abrigo 
contraía influencia dei sol.

Diosenviü la piedad al corazón del 
simour"h, y no quiso inspirarle el de­
seo de nacer al niño objeto de su ma- 
nutcDcíou. El ave descendió de las 
nubes, tomóle entre sus garras y le 
llevó á lo mas empinado de la roca y 
luego al monte Albourz donde tenia 
su nido; colocó al niño delante de sus 
h»Jos, para que cuando llorase, no le 
picotearan; pero Dios les inspiró la 
misericordia, pues este niño tenia una 
existencia señalada en los decretos 
dei destino. Oyóse una voz que dijo;

--Simourgh, pájaro afortunado, ten 
cuidado de esa tierna criatura pues 
de ella deben proceder héroes tan va­

lientes como los leones furiosos; hé- 
mosle depositado en esta uioiilaña y 
aguarda a los acontecimientos que el 
tiempo traerá consigo.

El stmourgb y sus hijuelos miraron 
con ternura a este pobre niño que der­
ramaba lágrimas de sangre ;Cosa pro­
digiosa! Se compadecieron y queda­
ron estupefactos al ver la singular 
hermosura de su rostro; el ave cogió 
la presa que le pareció mas delicada, 
á fin de que, á falta de leche, su nuevo 
huésped pudiese chupar sangre, y de 
esta manera quedó el niño ocultomu- 
cho li(jrapo. Cuando el niño fiié gran­
de, llegó á tener una estatura seme­
jante á la de un ciprés, emblema de 
la libertad; su seno parecia una mon­
tana de piala, y sus miembros eran 
tan flexibles como un .arroyo. Las ca­
ravanas pasaban cerca de’ esla mon­
taña, y el signo particular que la dis­
tinguía filé conocido en el mundo, 
pues nunca ei bien ni el mal pueden 
estar ocultos mucho tiempo; la noti­
cia llego á Sam, hijo de Neriman.v 
supo con asombro las ciicunstancia’s 
de este niño afortunado.

sceSío db bavi.
Una noche que la llaga de su cora­

zón se encontraba aiformecida, los 
acontecimientos de la fortuna vinieron 
a turbar su sueño. Vio venir á lodo 
escape de los climas de la ludia á un 
hombre montado sobre un hermoso ca­
ballo árabe; este arrogante caballero, 
este héroe perfecto, se acercó á Sam 
paradarleuuevaadesiihijo y le reveló 
le grandeza sobrenatural de tan pode­
roso retoño. Cuando Sam despertó 
mandó llamar á los mouáfrfj (sacerdo­
tes) ¿ ios que dirigió un discurso con 
este fin: hablo.acerca de loque habla 
V isto en sueños, y también respecto á 
lo que babia sabido de las caravanas.

—¿Qué me decís? ¿qué me aconse­
jáis? dijo. Vosotros podéis saber sies- 
te niño vive todavía, ó si ha muerto 
de frió, ó abrasado por ei ardiente sol 
de Tamuz.

Lo mismo los jóvenes que los v ie-
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e el

ISIÜ
ua.

ji>s. abrieron la boca y dijeron al 
liéroe;

-El hombre que se manifiesta in­
grato liácia el Todopoderoso, jamás 
podrá conocerlo que hay de bien ni 
lie mal en las cosas. En ia tierra, en 
las rocas tigres y leones, en ei fondo 
de tas aguas peces y cocodrilos, lodos 
llenen cuidado de sus hijos, y todos 
dirigen á Dios un homeiiage de reco- 
nocimienlo. Pero tú has rolo la alian­
za que Dios hacia coolígo dándole un 
precioso don, que lü, ¡ñera: has re­
chazado.... ¡Niño inocente!.... Sus 
blancos cabellos que lian turbado lii 
corazón, ¿porqué imaginas que son un 
límbolo (le lo deshonor? Le>anlale; 
partamos en busca de este nido: \  uel- 
'e  tus ojos hacia el Seuor con hu­
milde súplica, pues él distribuye el 
bien y guia á los hombres.

k  la mañana siguienle el héroe cor­
rió llorando á la montaña de Albnurz, 
y cuando la noche llegó á estar com­
pletamente oscura, llaimj ai sueño que 
^inoáelm as pronto que el |iensa- 
uiienlo....

SASI PIDE su nlJO AL SIUUUIuH.

Cuando despertó, llamó á los sábios. 
mandó á los gefes principales que 
montasen á caballo, y partió en busca 
•le su hijo á los sitios* donde le habían 
abandonado. Vio una montaña que 
llegaba al cielo; >ió que ol simourgh 
habla fabricado su nido en aquella 
eminencia con pulos de ébano enla­
zándolos los unos con los otros: Sam. 
contemplaba esta roca, este ave ter­
rible, este nido prodigioso. Un joven 
semejante á Sam estaba allí de pie, y 
algunas veces se paseaba. Saín apoyó 
8u cabeza contra la tierra, y dio gra­
cias al Señor por baber creado en 
aquella montaña im pájaro tan mara­
villoso; conoció entonces que Dios era 
todopoderoso, benéfico y justo y do- 
oiinadur de las cosas mas altas. Buscó 
el medio de llegar á esta montaña, pe­
ro no podia subir.

—;Oh! Dios mió, dijo; ser superior 
áloda elevación, padre deJainlengen-

cia y de todas las cosas, que eslás mas 
alto qiieei sol y la luna, yo me pros­
terno delante de tí en humilde y reve­
rente súplica. Si ese niño no h’a naci­
do bajo la corruptora iiifluencia de 
Ahriman. proporciona a tu esclavo el 
medio de subir esta montaña; iiu ensor­
dezcas al ruego de tu serv idor lleno 
de pecados, y devuélveme el hijo que 
rechacé.

Oyó el cielo esta súplica.
Ef simourgh divisó desde su altura 

áSam y é su comitiva, y comprendió 
al mom'enlo que su fin era venir por 
el niño y no atacarle, y dijo al hijo de 
Saín:

—Ya has conocido mi afecto en mi 
morada: le he servido de padre y de 
nodriza; te he dado el nombre de Des- 
lan-Zeud fia injusticia existente), por­
que tu paiire le ha Iraludu con ínjusti- 
"ia:cuando bayas dejado estos lugares, 
mandaque ic llamen siempre con este 
nombre. Tu padre, el mas ilustre de 
lodos los héroes de la tierra, se halla al 
pie de esta inonlaña, y voy á llevarle 
á su lado.

.A estas palabras los ojos del joven 
se cubrieron de lágrimas, y su alma 
sellenóde dolor, v respondió a] si- 
moui'gh con un discurso juicioso y 
respirando en todas sus partes la cien­
cia de los antiguos tiempos: iio había 
visto hombres, pero el simourgh le ha­
bía enseñado el arle de discurrir. Invo­
có el socorro de Dios y escuchad lo 
que liijo.

~>io hay duda que estarcís causado 
y disgustado de vuestra compaña. Pe­
ro sin embargo, vuestra residencia 
afortunada es mi trono, y vuestras dos 
alas, el esplendor de mi corona. Vos 
sois después de Dios a quien debo mos­
trarme reconocido; por vos las cosas 
mas difíciles llegarán á serme fáciles.

Kt simourgh le contestó;
—Si vieses tu trono y la corona que 

te esperan, acaso no le agradase esta 
residencia.. Yé á hacer la prueba de las 
vicisilude.s de la fortuna; no es mi in­
tento alejarle de Jos combates; yo quie­
ro p ia r le  en la soberanía. Me es muy 
dulce verte á mi lado, pero es mas 
ventajoso para ti que te alejes. Lleva 
contigo una de misplumas,
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ik's iiuiica (Id socorro do mi podor: 
<'iiiil((uiora cosa (|iio. le sucodu, cual- 
'liiiora cusa (]uo so <Ji;ía de li, (?cha os­
la [iliima on el ruego y do rononle \e -  
laMm .alona, puos le lie criado doba- 
jo do mis alili como á uno de mis hijos.

\o  llegare como una nubo negra vio 
conduciré á osle reiiro. Nn uliid,.' lu 
coraron Inloriiura de lu nodriza, pues 
ij! afeociuii (lile jior li osjiorimeiito me 
de-.lroza el alma,

Dkieiido o lü  le use a su manera, v

alra\ii“sn las nubes con su preciosa 
c a rp , hasta de[)osilarle al lado do su 
padre. Esto cuando vió á su hijocuu 
un cuerpo parecido en Ja fuerza al de 
un elofaiile, y con las megillas tan 
frescas como la primavera, lloró, in­
clino su frente dolanle del siniourgh y 
dio gracias al Criador.

— iüh! reina de las aves: jfjuc el 
justo Üiuste conceda la gloria, el rwdor 
y la fuerza que deseo en uii hijo! ;üiie 
aquellos (jue mal le quieren, pornia- 
nczcan siempre en la impotencia v 
que tu poder si'a eterno!

ni siniourgh volvm a tomar so vuelo 
y ciaiii y su comiliva le miraron con 
asamiiro. tu  seguida d  principe cxa- 
iiiiiio al joven de pies á. cabeza v vio 
que era dimio des.i corona: loniu' una 
fuerza (le león unacara de sol. un oo- 
ra/on de caballero, una mano vigorosa

las cejas negras, ojos negros como la 
pez, US labios de cond vías mesillas 
de C() ur de sangre; a eseepcion de los 
cabellos que eran blancos, no se ha- 
1 aba en el uiiiguii defecto. El cor.izon 
de Sani es|ierimentóia felicidad del pa­
raíso, y dijo después de mil liemJi- 
ciones:

-^Eiijo mió, muéstrame tu ternura, 
olvida lo pasado, y que el afecto mas 
puro una nuestros (Jos corazones. Yo 
soy el último de los esclavos de Dios, 
y desde ipie le he encontrado, be ju -  
rad<> alcielüuo teneroonlra tí el mas 
mínimo sentimieiilo de cólera y de ha­
cer en todas las cosas lu deseo.

Púsole, el manto de caballero v se 
alejqde la montañu; jiidiu su cabalio, v 
el ejército entero roileo a Saín lleno dé 
alegna y de cnnleiiio.

Los elefantes iban a la eabezn mu
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«(luplloj solrladfts (¡ui' (ocabaii los tíiii- 
iKirps. y una comparsa numerosa, si‘-  
niejantp á una mitnlaña color de azul, 
*1' puso a locar los limhalcs y los clu- 
riiirs, al mismo tieiiipi) t]üc 80 oia H 
sonido de las campanas do oro y do 
li)s cascaliolps indianos. I.os guer'roros 
lanzaron gritos de júbilo y eiiíraron en 
Iriiiiifu eti la ciudad con un caballero 
nías.

•m m -LOS TRES PERIOROS
U  m A  O Z l ,  R í l g f f i . .

COSTUMBRES BE I K  Jl V eSTL'D.

Vi\a y ansiosa dc\erificar sus gus­
tos, la juunilinl no busca mas i|uo el 
«leseo de wilisfaeerkis, pero incmistaii- 
le y ligera so disgiisla fácilmente do 
los'placeres, de tos mismos placeres 
«|ue ba deseado con tanta M'ncmen- 
• ia. I.a pasión que mas podorosanicn- 
le la conmuevo es ol amor a la gloria, 
y de la! modo se ciega con su orillo, 
*fue gustosaaienle sacrifica sus liienes 
> su reposo: de aqui nace su grande 
sensibilidad un punió al honor. Los jó­
venes se manifiestan implacables al 
sufrir una injuria, al menor desprecio 
eslalla su cólera y nunca es fácil re­
primirla; de aquí* también aijuella ele­
vación de sentimientos que so observa 
eii ellos, viéndolos frecuonlemenlo lle­
nos de una noble emulación aspirar, á 
cspensas de su propia vida, al hnnur 
«|ue en general prefieren al Ínteres. 
Ningún obtáculo los arredra, iiurque 
siempre se creen capaces de acciones 
muy levantadas y heroicas, lo t|uo no 
es ostraño en una edad en la (|ue se 
»ive sin esperienoia, y en «jue las des­
gracias liumanas no'hacen (|iie des­
maye el alma, .i la mas quimérica es­
peranza sacrifican su existencia: el 
eorluespacio de tiempo «jiie lian vi­
vido es para ellos un punto de vista 
«lesile donde miran la inmensa carre­
ra que les queda (jue recorrer, y has­
ta se lisongean con el pensumiriiTo de

que esta carrera será gloriosa: y de 
aqui precisamente nace la facilidad 
coa que se les puede engañar y sedu­
cir. íCuáiitas veces no hemos visto 
como el artificio y el fraude lian abu­
sado de esta iiacieiile edad? ¿Cuántas 
veces no se tuiii aprovechado de esta 
especie de embriaguez, á que ios con­
dena su natural vh acidad? Pero si la 
inesiienéiicia hace á los jóvenes el mi- 
M'rable juguete «leí eiigaño icuáiitiis 
veces no es laiiibicii el gérmcii de mu­
chas V irludes' Tiernos y sinceros, su 
anií-‘lüd es laiili) ma> viva, niaiilo 
menos so.ipechosa de interes. ¡Qué di­
chosos serian si tuviesen mas laclo en 
la elección desús amigos! Sensibles v 
y compa'ivos se enternecen facil^ 
ineiile de los padecimientos de sus se­
mejantes, purque no viendo e» los 
oíros mas queseiitiraienlosdeloscuales 
cllo-s mismos se encuentran afectados, 
no conocen toda la maldad do loshom- 
bres. En lio, poco amigos de la riqueza,

K ran el precio de ella, porque lo- 
a no han esperlinciilado ios capri­

chos de la fiirliina,
>Lis ;n \: ¿cuántos defectos no oscu­

recen todas estas virtudes? Sigamos 
a los jóvenes en sus difcreiiles posi­
ciones, y .aqui los veremos enemigos 
furiosos, afli decidiendo en tono ma­
gistral i'olaliv.aaienle acosas que ni 
siquiera han examinado: hócense dig­
nos de recnuvencion,|)orqne demasia­
do Menos de amor propio para conve­
nir en la falla que cometen, ia cu­
bren con una nube, y auailen á la 
V anillad uiia singllla^ inclinación á 
la meiilira, y niia grande ubstiiia- 
ciim en sostenerla ; pero lo que mas 
los iiiipi'rfeceiona, es la indiiiaeioii 
«lue suelen maiiifeslar á la mofa, el 
gusto [loria ociosidad; Ja pereza, la 
iiidocilidail y el desprecio liáeia el re- 
conociniieiilo; defectos fáciles de ob­
servar cuando los jovenes hacen su 
mitrada en el nniiulo. Siempre con- 
Icnlos y sali^fecliosde si mismos lo

n a la aulondad no procuran imilaí 
menos) reciamlo los modelos que de­
bieran tener cuntiiiuanieiite áfa vista,SI son bunios.

'  II frrnii filósofo los ha dellniilo coi»
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•los palabras, cuando ha dicho que "se 
cmiduceii mas por el senlimienlo que 
por la razón.» lie aquí la fuente, el urí- 
írende los disgustos y pesares que 
emponzoñan el resto de su vida.

COSTl’JfBRES DEL HOSBI'.B H  FOBMABO.

Tan distante de. las costucíibres co­
munes á los jóvenes, como á las de los 
ancianos, el hombre va formado, ocu­
pa el término medio entre ambas eda­
des; no tiene ni la audacia de los unos 
III la timidez de los otros; pero se po­
ne al frente de los peligros con aquel 
valor activo y tranquilo que no se co­
noce, ni en la hirvienle juventud, ni 
en la helada vejez. No se hace escia- 
'0  de la opinión; la verdad y la pru­
dencia arreglan sus juicios; político 
y atento con sus iguales, v respetuo- 
^  hacia aquellos de qiiieñes obtiene 
favores, evita ofender a alguno, y so­
lo tiene confianza en un cortísimo nú­
mero de amigos. Hace que su honor 
camioe á la par que sus intereses, y 
TIO conoce ni la profusión, ni la sór­
dida avaricia, usando de sus bienes 
con tanta ecounmia romo nobleza. 
Dueño de sus pasiones, se ven brillar 
en él las cualidades que se estiman 
separadamente en los jóvenes yen 
os ancianos; asi se vé la actividad en 

los unos y la moderación en los otros 
inieiilrasque por otra parte hace lle-̂  
v a ra  un justo leraperamenlo lo que 
pei-a en ellos de esreso ó defecto.f.OSTr«BRES DE LOS A X C U S O S .

Las costumbres de los ancianos que 
quedan por describir, ofrecen un cua­
dro muy distinto. El hombre al lin Je 
sus dias es, por decirlo asi, desfavo­
recido por la naturaleza, él, que en 
otro tiempo parecia ser el objeto de 
sus complacencias. Aquella fuerza de 
imaginación, aipiella grandeza de al­
ma que nos admiraba, son objetos 
eclipsados,' y el anciano débil, encor- 
vatio por el ¿eso de sus años, no tiene 
ya, en vez tantas cualidades, sino 
defectos capaces de humillarle’ Sus 
pasados sufrimientos, la esperiencia 
de una larga vida, y la malda^d de los

hombres, hacen al anciano tímido 
circunspecto y sin resolución, y 
ha sido frecuentemente engañado por 
Dilsas apariencias, no se determina a 
pronunciar afirmativamente auu las 

ha examinado con

partido, busca, tantea, vacila entre ei
iem°n ^ 1 í  Pasa asi sutiempo en deliberar; pero no eslrañe- 

mos su irresolución, porque su larga 
esperiencia le hace entrever dificulta­
des que su natural timidez le au­
menta; raramente se encuenlra tam­
bién en el andano firmeza y elevación 
de carácter. Ocupado de minuciosida­
des, se llena de sospechas, v el hom­
bre p e s i a  edad cree que siempre le 
tienden lazos, y mira las cosas por la 
parle mas mata, aunque sean inofen­
sivas; (le aquí su desconfianza y sus 
continuas quejas, de aqui su mal hu- 
mor y sus pesares, y do aqui, por últi­
mo su espíritu caustico que lodo lo 
vitupera y todo lo censura 

No se atreve á concebir grandes es­
peranzas, porque se halla al final de 
su carrera: si es sensible á las des­
granas de las demas. es menos por un 
senlimieuto generoso, que por un se­
creto recuerdo o temor de sí mi«mo 
pues teme todos los males á que los 
hombres están sujetos. La imagen de 
Ja muerte le persigue y le aflige iuce- 
santcmenle, y he aqui, sin duda, por­
qué el cuadro de su vida pasada se 
presenta a su memoria con tanlos 
atraUivos. Puede decirse que el an­
ciano contempla lo pasado, como el 
joven su porvenir. Sin embargo, es 
preciso conyenir en que la prudeucia, 
la sobriedad y la temperancia, acom- 
paiian casi siempre á la vejez: en esta 
edaij en que el bombre se conduce mas 
por ia reflexión q ae por el sentimiento 
no se conocen las grandes pasiones; se 
esceptua. no obstante la avaricia 
e mas temible tirano de los ancianos! 
el Idolo a quien sacrifican el honor 
y algunas veces hasta la pública esti­
mación. En cuanto á lo demás, no de« 
hemos, ni temer su odio, ni contar 
con su amistad, por que los ancianos 
por lo general, son incapaces de una 
adhesión sohda y durable.
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HISTORIA \A T L R A L .

l.a girafaesuDO delosaniniale; mas 
notables, mayores y mas hermosos que 
conocemos, y sin ser nocivo, es tam­
bién uno (le los mas inútiles. La des­
proporción estraordinaria de sus pier­
nas. de las cuales las delanterasson al 
doble mas largas que las traseras, im­
pide el egercicio de sus fuerzas; su 
cuerpcinn ofrece asiento; su marcha 
es vacilante, sus movimieulos son leQ< 
tos y como forzados, y el animal no 
puede huir de sus enemigos en el es­
tado de libertad, y por lo mismo su 
especie es poco numerosa y ha estado 
siempre confinada á los desiertos de 
Etiopia, de algunas otras proímeias 
¿el Africa meridional y de la Ind i.

Hay naturalistas que han crei¿ > que 
la gir'afa desraoga como el gamo,;; - r o  
debemos confesar que esto es enter: 
mente inexacto; pues Belon, ^t^^blar i 
de este animal, solamente f/t lea 
ruernos de la girafa estdn“ 'CÍnSerl»t ■ 
de wlo.

Otros anlores al describir ó la gira­
fa han asegurada, que puede alcanzar 
con la cabeza de diez y ocho á veinte 
pies de altura, estando en su siluacíon 
natural, esto es, puesta en cuatro 
pies, Su cuerpo es delgado, largo 
y derecho; su cabeza casi semejanle á 
[a del ciervo, con la diferencia de ser 
sus cuernos romos y de solo medio pie 
de largo; sus orejas son grandes como 
las (le una vaca: carece de dientes en 
la mandíbula superior; tiene las cri­
nes redondas y  finas, las piernas del­
gadas y semejantes á las (Vi ciervo, y 
ios pies'álosde uii loro; el color de su 
pelo se parece al del lobo-cerval, y su 
porte scmejaole al del cameilo-

De lo dicho hasta aejui se deduce 
claramente que es de especie única y 
muy diferente de cualquiera otra; pero 
sise la quisiese aproximará alguna

otra especie de animal, seria mas bien 
á la del camello que á la del buey ó la 
del ci(;rvo. Es verdad que tiene dos 
asías pequeñas, de las cuales carece 
el camello; pero se halla en ella tantas 
otras semejanzas con este animal, que 
no es eslraño que algunos viageros le 
hayan dado el nombre de camello <te 
la India. Por otra parle, se ignora la 
sustancia de los cuernos de la girafa, 
y por consiguiente no sabemos si en 
esta parte se acerca mas á los ciervos 
que a los bueyes, auntjue quizá las 
mismas astas ni son sólidas'como los 
cuernos de Tos ciervos, ni huecas co­
mo las de los bueyes y las cabras. ¿Y

Suicn sabe si acaso están compuestos 
e líelos reunidoscomo las del rinoce­

ronte, ó si son de siislaucia y lextum 
particulares?

.Ydrmas de esto, como la girafa por 
la altura esce.sivade sus piernas, no 
puede pacerla yerba sin trabajo y di­
ficultad, y sé alimenta principal jVasi 

am.ttole de hojas dr árboles.’debe 
í'Vf'Pernos, que son 

el resix;v ĉ*nias T^imO'de lo supérlluo 
del alimento orgánico, parlicipan de 
la naturaleza de este alimento, y son 
por consiguiente, de sustancia análoga 
a la madera, v semejante á.ia de las 
cuernas del ciervo.

Cuando la girafa salla, levanta las 
dos piernas delanteras, y coiiseculi- 
vaineiile las dos traseras' al modo que 
lo baria un caballo (¡ue estuv iese enn 
maniotas. Las hemhrassoncomiinmen- 
le (le color leonado claro, y el de los 
machos es mas oscuro; también los 
bay casi blancos con manchas pardas 
y negras.

Los ojos son grandes, bien rasgados 
y bnilanles, y el mirar apacible; su 
mayor diámetro es de tres pulgadas 
y una línea: los párpado^ esta» guar­
necidos de petos largos n os en for­
ma de pestañas, v no tienen Irgrima- 
les.
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El que hacia el pecho (lisia
<Tc tierra seis pies y seis pulgadas, y 
solamente cíbco pies y ilie* pulgadas 
Jjiir ia las piernas (raseras. i‘slacui)ier- 
(4 de pelos hlauquecinos, y las pier- 
ainssoM maudiailas como el resto del 
nierpo. hasta la oaila, que iio tiene 
ntaiK'has. y es de color hlaiico puerco.

I,a girafa nunca acomete a los de- 
njus uuirDiiles. ui se rale de sus astas

. como los carneros, V solo cuando se 
vé muy apurada y  sin recurso, se 
deliciide con los pies, con los cuales 
hiere entonces la tierra con violencia.

Las girafas habitan únicamente en 
las llanuras; andan en pequeñas ma­
nadas de cinco ó seis y a veces de 
diez y doce, y sin einliargo, como ya 
lü hemos dkhu, la especie no es niuv 
numerosa.

1.A cmirA
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